
Lo que queda de la revolución española; aquello 
que suscita curiosidad e interés; aquello sobre lo 
que se inclinan los estudiantes y los historiado- 
res, es aquello que hizo de práctica socialista el 
pueblo; aquello que se realizó fuera de la inge- 

rencia   política,   fuera   del   Estado. 

Y es que hoy los hombres tienen formulados una 
serie de interrogantes a los que buscan respues- 
ta. Y han <ie buscarla y de encontrarla fuera 
de la política y del Estado, porque dentro de 
ellos, todas las fórmulas ya han fracasado. Fran- 
casaron el liberalismo y la democracia; el di- 
rigismo socialista y el comunismo de Estado; el 
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Los   regímenes   fuertes,   como   aquellos   apoyados 
sobre el sufragio universal, no han podido resol- 
ver   el   problema   político   y     social   de     nuestro 

tiempo. 

Y   es  porque   todos   se  incrustan   sobre   los   mol- 
des   establecidos.   Salo   nosotros   rompimos   todos 
los moldes y procuramos construir con materiales 

verdaderamente   nuevos. 

Por esto resulta irrisorio cuando alguien, surgi- 
do de nuestras filas, descubre el viejo refor- 
mismo como cosa nueva. Cuando hasta los re- 
formistas reconocen su fracaso, su impotencia, 
su incapacidad para resolver los grandes pro- 
blemas económicos, sociales y políticos del mun- 

do  moderno. 

¿ES POSIBLE UN CAMBIO DE FOLITI(Í) 
INTERNfKIONOL EN LOS ESTADOS UNIDOS? 

[E aquí la pregunta que se 
hacen cuantos están inte- 
resados en los problemas 

nacionales e internacionales. 
Ello se produciría inevitable- 

mente, al terminar Eisenhower su 
mandato presidencial, si a Ike 
sucediera otro hombre de otro 
partido. Sobre todo si ese hom- 
bre era más ducho en política, 
más capaz de llevar con pulso 
firme el timón de la nave del, 
mundo occidental. Porque la tra- 
gedia reside en eso: que los Es- 
tados Unidos llevan el timón de 
esa nave, colocados en tan deli- 
cado puesto de pilotaje porque 
son los prestamistas de los demás 
países y el de más densidad de- 
mográfica y territorial de los que 
constituyen  el   bloque atlántico. 

Una diplomacia y una Admi- 
nistración inteligentes, no hubie- 
ran cometido la serie de errores 
que han sido el marchamo de to- 
da la política americana en es- 
tos últimos quince años. El he- 
cho de que el plazo supere el 
del mandato de Eisenhower pue- 
de ser disculpa para él: no lo 
es para   los  Estados   Unidos. 

Conversando el otro día con 
persona que conoce a fondo 
Norteamérica por haber residido 
tiempo en ella, nos manifestaba 
que en ese enorme país, más 
que en ningún otro del mundo, 
se da el siguiente hecho: los 
hombres menos capaces, con me- 
nos iniciativa, menos idealistas, 
de ambiciones más limitadas, se 
^Hiran a l« política. Esto ocu- 
rre en general en todo el mundo 
pero en los Estados Unidos el 
fenómeno se agudiza. Los hom- 
bres de valia se dedican a los 
negocios, a la ciencia, al arte o 
a la pedagogía. La política que- 
da para los incapaces y los fra- 
casados, los abúlicos y los ca- 
rentes de todo idealismo. Y ello 
en un país donde existen ade- 
más otros complejos de tipo so- 
cial y étnico que hacen de Nor- 
teamérica un país joven, no cur- 
tido en lides políticas, carente 
de experiencia diplomática. Un 
país sin pasado o con un pasado 
inmediato que no le permite 
aprender   en   su   misma   historia. 

Si a ello agregamos que esos 
políticos, en la última década, se 
han visto doblados por un equi- 
po de militares todopoderosos, 
como todos los militares del 
mundo romos de entendimiento, 
con unos conocimientos limitados 
a la estrategia de las batallas 
y al espíritu de mando; milita- 
res convertidos en el eje de toda 
la vida nacional... e internacio- 
nal, ¿como asombrarnos de na- 
da? 

Pero todo ello puede cambiar. 
La serie de fracasos diplomáticos; 
la multitud de hechos que se 
han producido de cuatro años a 
esta parte, creemos son suscep- 
tibles de impresionar hasta a los 
menos impresionables. A través 
de las crónicas de nuestro co- 
rresponsal en Estados Unidos, se 
evidencia claramente el descon- 
cierto y el desasosiego que se 
ha apoderado de la opinión aml- 
ricana. 

Si esta opinión logra llevar a 
la Presidencia a un hombre con 
más visión política que Eisenho- 
wer y si la Administración de 
este hombre, aunque no esté 
tampoco compuesta de lumbre- 
ras, reúne por lo menos algunos 
elementos capaces de observar 
y ver, será toda la política na- 
cional e internacional de Estados 
Unidos   la   que   será   revisada. 

La serie de descalabros sufri- 
dos en la linea política seguida 
hasta la fecha — el caso del 
avión sobre Rusia es un hecho 
insignificante, frente al problema 
de Cuba, de Corea, del Japón, 
de toda la América Latina, aban- 
donada al comunismo, al apoyar 
los regímenes dictatoriales que 
han concitado todos los odios del 
pueblo por la brutalidad de sus 
métodos, de los que los de Tru- 

jillo en Santo Domingo no son 
más que un botón de muestra — 
todo esto merece un examen y 
una revisión a fondo. Y. con 
elle, el apoyo a la España fran- 
quista, donde se repetirá el ca- 
so de Corea y de Turquía, si los 
Estados Unidos no se dan cuenta 
a tiempo. Decimos los Estados 
Unidos porque la Gran Bretaña, 
Francia, Italia, la propia Alema- 
nia y los demás países europeos, 
giran dentro de la órbita eco- 
nómica y política del gran país 
americano, el más importante 
por su número y por su dinero, 
aunque no lo sea por su perspi- 
cacia  ni por su cautela. 

Si a la Presidencia de los Es- 
tados Unidos no va un hombre 
inteligente y un equipo de gen- 
te más capaz oue la que ha ro- 
deado a Eisenhower, las duras 
lecciones que han recibido no se- 
rán aprendidas. Y el mundo va 
a lanzarse por un camino donde 
los desastres se sucederán los 
unos a los otros. En una pala- 
bra, Estados Unidos abrirán mun- 
dialmente la ruta al Comunismo, 
sirviéndole con más fidelidad y 
con   más  eficacia   que  todos  sus 

agentes y sus partidos internacio- 
nales  reunidos. 

La forma de oponerse al comu- 
nismo sería dar a los pueblos un 
poco de libertad y de bienestar 
dentro de una verdadera demo- 
cracia, del respeto a los derechos 
elementales de la persona huma- 
na. Sería apoyar regímenes libe- 
rales, capaces de contentar un 
mínimo al pueblo, dándole ciertas 
ventajas que no le hicieran presa 
inerme de la demagogia comu- 
nista. Por el contrario, los Estados 
Unidos han seguido la linea poli- 
rica diametralmente opuesta y han 
lanzado países enteros en brazos 
de Moscú. Y aquellos que no lo 
están no será porque los U.S.A. 
no hayan hecho todo la necesa- 
rio para conseguirlo. 

¿Aprenderán, repetimos, las du- 
ras lecciones que se les han da- 
do en Corea, en Cuba, en Ve- 
nezuela, en Turouia, en el Ja- 
pón? Si asi fuese, el mundo se 
habría salvado de la guerra y 
del totalitarismo, de la miseria y 
de la dictadura. Pero nos parece 
tan seductora esta esperanza, 
que no osamos abandonarnos a 
ella. 

NOTICIAS COMENTADAS 
LAS ANGUSTIAS 
DE JUAN 

Juan XXIII está angustiado. Así lo ha 
dicho en un Mensaje al mundo cató- 
lico : 

«Nos causa angustia el desorden y 
la inseguridad de la situación inter- 
nacional — dice  el Papa.» 

Apesar de las angustias que le pro- 
ducen los desmanes de Kruschef ti 
demás hierbas, Juan XXIII no pierde 
SUS fundadas esperanzas en que la Igle- 
sia" saldrá de esta, como salió de otras: 

«La Iglesia Católica se enfrenta en 
varias regiones del mundo con graves 
y penosas dificultades ■—; dijo, — pe- 
ro la Iglesia —continuó diciendo— ha 
sobrevivido durante veinte siglos y so- 
brevivirá hasta el final de los tiem- 
pos. — EFE.» 

Sí, sí. Y para' que ello sea asi, ya 
habrá fuerzas e intereses lo suficiente- 
mente poderosos para que el poder 
temporal de la Iglesia —y ¡cómo no! 
el  espiritual—  continúen    perdurando. 

Que todos los Césares — empezan- 
do por Napoleón' y terminando por 
Kruschef— cayeron en la cuenta de 
que el auxiliar más precioso del jefe 
político  es el sacerdote. 

Esto lo han practicado ya los jefes 
de tribu \y Cos brujos desde tiempos in- 
memoriales. 

Y es cosa sabida —lo dijo ya Sí/n- 
cho— que mientras haya, burros, se 
irá a caballo. 

LAS PROTESTAS EN EL JAPÓN 
Y VISITA DE EISENHOWER 

Cuando esto escribo, faltan exacta- 
mente diez días para que el presiden- 
te iMseiH',/ovci m-^ue- ue visita ai Ja- 
pón. Su Regada, el 19 de junio, pon- 
drá automáticamente en vigencia el 
pacto de recíproca defensa militar en- 
tre el Japón y este país. 

Para impedir que tal pacto se pon- 
ga en vigencia, y que la visita de Ei- 
senhower no tenga lugar, se llevan a 
efecto en Japón y continuarán lleván- 
dose una serie de protestas que ni la 
opinión mundial ni los Estados Uni- 
dos podrán ignorar, precisamente por 
la magnitud y resonancia de éstas. No 
lo podrán ignorar por la adhesión po- 
pular, obrera, política y estudiantil y 
por lo que a las protestas inspira y 
anima. 

Van dirigidas, claro está, contra el 
gobierno de Kishi, al que se intenta 
derrocar. Con tal fin se sabe bien ya 
las medidas tomadas. Se han organiza- 
do  y  tenido   lugar protestas  estudian- 

tiles,   se   han   declarado    huelgas   casi 
generales  y   han  renunciado  a  sus  re- 
pieseruacio..es     parlam«Kitarias    ios  so-' 
cialistas  de  izquierda.   Y  estas  protes- 
tas  están   a  punto   de  volver   a   repe- 

Por MARCELINO 

tirse. Tendrá lugar otra huelga y ma- 
nifestaciones a través del país y cal- 
culando que se concentrarán 200 mil 
manifestantes ante el Parlamento y la 
Embajada norteamericana. Con toda 
posibilidad, se dice, que se concentra- 
rán 50 mil manifestantes en el cam- 
po de aviación cuando Eisenhower 
llegue. 

Dejemos que ese y otros aconteci- 
mientos nos los confirme o los nie- 
gue la historia. El caso es que el go- 
bierno Kishi dice que no capitulará 
ni ante el boycot político de los so- 
cialistas de izquierda, ni ante las pro- 
testas   populares   en  masa  ni  ante  las 

EL   CORDIAL   REENCUENTRO   DE   DOS   COMPADRES 

El invicto Caudillo de todas lias Españas y el inefable Monseñor Cicognani, 
jefe supremo de la Congregación de los Ritos, se han reencontrado después 
de unos cuantos años de separacioón física, que no moral... He aqui el momento 
efusivo de este reencuentro. En efecto, Cicognani tomó parte activa en la 
Cruzada, como nuncio apostólico en Burgos, enviado especial y extraordinario 
de Pió XII. Ahora, Juan XXXIII le ha mandado a consagrar la basílica 
del Valle de los Caídos. 

Siempre el sable y el hisopo han hecho buenas migas. Nunca, sin embargo, 
tanto y tan bien como en España... Ahi están, a la vista, los frutos de esta 
conjunción : dos millones de muertos y un país devastado y reducido a 
esclavitud. ¡Ad Major Del Gloriám! 

huelgas declaradas con tal fin. Se apo: 

ya, en los dos casos y para rehusar- 
lo, (.-o no,-, fuerzas .üs'iil'iT.T. poro igual- 
mente eficaces. Es una la fuerza del 
número político y la otra la de los es- 
birros pretorianos y el ejército. 

En el Parlamento su partido es ma- 
yoría. Puede ratificar legalmente el 
pacto de mutua defensa entre el Ja- 
pón y los Estados Unidos. Y en cuan- 
to a mantenerse en el poder cuenta 
para ello con la policía adicta y el 
ejército, si es necesario éste. Lo ha- 
rá lo mismo para mantenerse en el 
poder que para sofocar las futuras 
protestas, si éstas se muestran amena- 
zantes y constituyen así verdadero pe- 
ligro. 

Dejemos esto también a la historia 
para que confirme o niegue ese antici- 
pado optimismo de Mr. Kishi. Deje 
yo además de señalar hechos ya bien 
conocidos y otros que lo serán ya 
cuando esto salga a la publicidad. 
Concéntreme solamente en señalar que 
lo mismo las manifestaciones pasadas 
que las que vendrán en el futuro y lo 
mismo los métodos de fuerza arbitra- 
ria de que el gobierno Kishi se sirve, 
tiene todo ello aterrorizados a los ad;c- 
tos de la administración Eisenhower y 
preocupadas seriamente a las clases do- 
minantes de la nación. 

Creen los primeros que si a.l llegar 
éste al Japón las protestas toman un 
carácter dramático y es necesario ser- 
virse de la policía y del ejército, será 
algo así tan desastroso lo mismo para 
Eisenhower que para la nación como 
lo sucedido en el territorio ruso y lo 
finalmente ocurrido en París. 

Creen por su parte las clases do- 
minantes que si eso sucede, aunque 
de hecho y de derecho quede ratifi- 
cado el pacto militar de mutua ayuda, 
quedará empero, y ante los ojos del 
mundo, repudiado morahnente por el 
pueblo japonés. Creen asimismo que 
toda esa posibilidad de drama y de de- 
nuncia, protesta política, estudiantil, 
proletaria y popular, pudo haberse 
evitado   de  dos  formas   distintas. 

Una renunciando Kishi en el mo- 
mento oportuno, esto es, cuando ha 
visto la general protesta colectiva na- 
cional. La otra, cancelando Eisenho- 
wer su viaje. De hecho eso se le acon- 
sejó a Eisenhower. Aceptar esta se- 
gunda alternativa no es tan fácil, lo 
misino diplomática que políticamente 
para la administración Eisenhower. 
Por su parte, ya se vé la actitud to- 
mada  por  Kishi. 

Mientras que aparentemente aquí se 
aplaude públicamente lá actitud polí- 
tica de Kishi, por indicar ella solida- 
ridad y adhesión hacia este país, en 
privado se le maldice por no haber di- 
mitido y evitar así a todos los intere- 
sados lo que pudiera traer serias reper- 
cusiones. 

No se desea aquí que la historia de 
Corea y de Turquía se repita en 
el Japón, que en realidad es lo que se 
terne suceda y que en último resul- 
tado sirva ese drama de protesta co- 
lectiva nacional de incentivo, que pu- 
diera por lo tanto repercutir en otras 
naciones, aliadas militarmente de los 
Estados Unidos. Por otro lado, se sos- 
pecha aquí, y sobre ello se especula 
extensamente, que los ataques sistemá- 
ticos que Kruschef lleva actualmente a, 
efecto contra Eisenhower, es con el 
fin de influenciar las protestas japo- 

(Pasa a la página 2.) 

LOS HORRORES 
DE LA DICTADURA 
CASTRíSTA 

La Prensa española está indignada 
por los procedimientos dictatoriales de 
Fidel Castro. ¡Habráse visto déspota 
parecido! Dejar a Cuba sin Prensa in- 
dependiente. He aquí el titulo de un 
indignado suelto  en   «La  Vanguardia»: 

«CUBA   SIN PRENSA 
INDEPENDIENTE 

«Crisol» ha. tenido que cesar en su 
publicación.» 

Exactamente igual que en España. 
Pero en España nadie se queja. Son 
tan felices bajo la paternal dictadura 
de Franco, que el no tener Prensa in- 
dependiente no Íes quita las ganas de 
dormir. 

Por lo demás, la Prensa madrileña 
evoca con nostalgia los antecedentes 
del tan querido «Diario de la Mari- 
na». Se recuerda, por ejemplo, que 
Pcpin Rioero, hijo del fundador y pa- 
dre del último director, luchó como 
requeté en la guerra civil española y 
que los franquistas le dedicaron un 
busto en Madrid, en el Parque del 
Oeste. 

¡Angelitos! ¡Cómo o'vidar tan señala- 
dos servicios! Amor -con amor se paga. 

EL HEROICO BEATÓN 

Por otra parte, la Prensa española 
prorrumpe en tristes lamentos sobre la 
dura suerte que espera al capitán Bea- 
tón, que acaba de ser apresado en 
Sierra Maestra. 

Se da por descontado su alevoso fu- 
silamiento. Castro es un Hombre sin 
corazón.- En cambio Franco, que de- 

'jó fusilar a los dos infelices envuel- 
tos en el complot policiaco de Zas 
bombas que explotaron sin hacer víc- 
timas, lo tiene más grande que la ba- 
sílica de CuelgamuTos y más tierno 
que,  el iiujaidre. 

LAS VERDADES 
DE CASTRO 

Fidel, por su parte, no se calla la 
boca. Y comentando la supresión de 
la ayuda americana a Cuba, ha dicho: 

«Supongo que aliara los Estados Uni- 
dos aumentarán su ayuda a los dieta- 
dores: Somoza (Nicaragua), Trujillo 
(República dominicana), Stroessner 
(Paraguay) y a Franco, ese gran demó- 
crata que gobierna España.» 

Es de esperar que asi sea, para ma- 
yor gloria de la gran democracia ame- 
ricana. 

LA «DOLCE VITA» 
DE SOLIS  RUIZ 

El  hombre,  para    escapar  al    régi- 
men     pudibundo  y   draconiano  de   la 
católica   Flspaña,   no  tiene  más  reme- 

(Pasa a la página 2.) 

fUDlüNIfS 
HAY que reconocerlo y que proclamarlo con cierta, satisfacción: las es- 

tudiantes están hoy mundialmente a la cabeza de todos los movi- 
mientos   de  protesta  que  se  producen  en  el  mundo. 

En Venezuela, en Cuba, en Corea, en Turquía, en el Japón, son ellos los 
que han determinado los formidables levantamientos de masas, las mani- 
festaciones de la epinión pública que, recurriendo a la acción directa —¡he 
aqui por donde la acción directa es revalorizada por gentes bien ajenas al 
mundo anarco-sindicalista y anarquista'— han determinado resultados fun- 
damentales. 

La caída de las dictaduras de Venezuela y Cuba, a ellas se debe, prin- 
cipalmente. Syngman Rhee y su sistema, no se hubieran hundido sin la 
acción heroica de los muchachos coreanos, desde los alumnos de liceos 
 casi niños  hasta los estudiantes de grado superior. En Turquía, la ac- 
ción de los estudiantes puso en peligro todo el tinglado social y político 
turco, y como nadie sabía hasta donde hubiera llegado la inquietud y el 
afán de renovación de esta muchachada sedienta de aire nuevo, Djemal 
(Jursel ha surgido a tiempo para pararlos y garantizar los intereses del ca- 
pitalismo occidental en ese país, puente tendido entre Europa y Asia. Pero 
con ello no se ha hecho más que aplazar, poniéndole peligrosas vallas, un 
movimiento de renovación que, reclamándose de Kémal Ataturk, lleva a 
Turquía anhelos y reivindicaciones sociales y políticas que no pueden re- 
solver ni Gursel, sirviendo a los occidentales, ni los comunistas, con idea- 
les y con métodos que esta lúcida y cuite juventud ya ha rebassado. 

En el Japón han sido los estudiantes los que, con el sacrificio heroi- 
co de la vida de muchos —entre los que se cuentan no pocas mucha- 
chas  han   dado  a   los  Estados   Unidos  una   dura   lección   y   han   creado   un 
problema   político   que   arrastrará   a   Kishi   y   los    intereses   a   él   vinculados. 
Y de nada servirá pretender desorientar a la opinión pública internacional, 
atribuyendo toda esa agitación a la influencia comunista. En el Japón, co- 
mo en Turquía, se trata de algo más complejo, de muchísimo más fondo y 
perspectiva que una simple maniobra propagandística orquestada desde 
Moscou. Es incluso ignominioso que se pretenda enturbiar y disminuir el 
sacrificio de esa muchachada con, tales versiones, absolutamente alejadas 
de   la   realidad. 

En España, es también una juventud estudiantil e intelectual y de jóvenes 
obreros ilustrados, actuando desde ángulos de proyección distintos, la que ac- 
túa y la que va creando poco a poco un estado de opinión de inconformis- 
mo y  de  oposición  al  sistema. 

No podemos1 abstenernos de consignar estos hechos — y muchos más 
que podrían ser evocados en apoyo de nuestra tesis— sobre todo en unos 
mementos en que la juventud, a través de uzazous», «blousons noirs», «teddy 
boys» gamberros y houligans, puede dar de su una impresión muy dife- 
rente  de   esta  realidad. 

La juventud ilustrada, estudiosa, consciente de su misión en el mundo, 
recoge el estandarte de la juventud revolucionaria rusa; de la juventud 
romántica; de Ta juventud inquieta y renovadora de finales del siglo pa- 
sado y comienzos del presente, que tantos movimientos morales, políticos, so- 
ciales, determinó en el mundo. Todas las revoluciones del siglo pasado y 
comienzos del presente, son obra de ella. Veinte y un años tenía Sofía 

vüo. tuani'o f ó 61 : .i.-, -lie:-..-. ■:.!, todas ^>us cimpa; eros. Veiaie añes 
contaba León Czolgosz, cuando pagó con la vida 1» justicia hecha sobr1» 
Mac   Kinley   de  las  masacres   efectuadas  contra   el proletariado   de   Boston. 
Y los grandes poetas de la Revolución francesa —Chénier— de la Revolu- 
ción del 48 —Hugo— de todas las revoluciones, los que las cantaban y 
murieron en ellas, todos eran jóvenes. Jóvenes éramos también en 193S, 
cuando hicimos nuestra revolución, que todo, en el mundo, es hijo de la 
juventud, del empuje, la fé, el entusiasmo de una juventud realmente jo- 
ven y que siente en si misma anhelos y deseos de marcar su paso por la 
vida,  haciendo  algo  de grande,  de  noble,  de  bello. 

La juventud recoge la antorcha apagada y la enciende de nuevo. Mu- 
chos abandonarán la marcha, incrustándose en las pequeñas realidades de 
la vida, desviándose retenidos por el amor, la ambición, el miedo. Pero 
siempre, en cada grupo étnico, social y humano, habrá algunos que esca- 
larán la cima, que llegarán triunfantes a algún pico, que serán los pri- 
meros de un escalo hacia la consecución de ideales. Los que sean, que 
toc?o id)eal de juventud es generoso, tiende siempre a mejorar y a re- 
novar el mundo. 

Del horror de una década infernal, en la que naufragaron todos los 
valores humanos; de un estercolero de vicios y pasiones desenfrenadas que 
dieron vida a esas monstruosas aberraciones que se llamaron nazismo y fascis- 
mo, habría salido quizá una buena cosecha... Porque estos muchachos que 
hoy tienen veinte años, fueron engendrados en plena guerra, en plena locu- 
ra, en pleno exterminio de pueblos enteros. Son los hijos de la noche. 
Es   justo,   es   normal,   es   natural   que   vayan   irresistiblemente   hacia   la   luz. 

Federica MONTSENY. 

VENTANAL MEXICANO 
PERIODISMO ABIERTO 

México va abriendo sus ventanas pa- 
ra que el aire penetre en sus pulmo- 
nes intelectuales y vaya remozando, 
y creando a la vez, una nueva con- 
ciencia en los hombres que llenan las 
páginas de la prensa avanzada, o que 
tiene  ínfulas  de  tal. 

Unas revistas, unos periódicos y al- 
gún que otro diario que no olvidan 
ponerse a tono con las nuevas co- 
rrientes que han de vigorizar el ideal 
de los pueblos, aparecen semanalmen- 
te en este país. Afloran en sus pági- 
nas, buenas firmas cuya orientación 
izquierdista abre profunda brecha en 
los espíritus que anhelan francos ca- 
minos hacia la verdad y hacia .la jus- 
ticia social. Ello es augurio de pers- 
pectivas de gran alcance para el por- 
venir social de este país que ha hecho 
una revolución impregnada de las sa- 
bías doctrinas de Flores Magón, y fa- 
talmente desvirtuada al correr de los 
años por los que han creído que el 
pueblo no está todavía «maduro» pa- 
ra el ejercicio de sus libertades y de 
sus derechos. 

PROGRESO INTELECTUAL 

Unas cuantas figuras jóvenes, van nu- 
triendo las páginas de estas publica- 
ciones que dejamos enumeradas a con- 
tinuación: «Siempre», «Tiempo», «Im- 
pacto», «Política», sin olvidar publica- 
ciones de carácter universitario que 
irradian sus anhelos entre los hombres 
que deberían encauzarlos, pero que 
parecen sentirse un poco alejados de 
cuanto el porvenir ha de deparar a 
las nuevas generaciones. 

Entre los escritores de nueva ruta, 
destacan Rico Galán, Alvarado, Spota, 
Solana y muchos otros cuyas tenden- 
cias Revolucionarias, encaminadas a 
recordar los postulados que la revolu- 
ción mexicana ha olvidado para, bene- 
ficio del pueblo, va destacándose con 
frecuencia, alguna que otra pluma cu- 
ya independencia de criterio constitu- 
ye galardón inapreciable. 

Por H. PLAJA 

No olvidamos que algunas de las 
figuras de relieve, como Zea, Novo en 
el campo de especulaciones superiores, 
forman cuadro especial. Y que consti- 
tuyen garantía de un futuro en que 
la libertad y la verdad habrán de ser 
resguardadas siempre por las inspira- 
das y acertadas previsiones de estos 
preclaros   hombres. 

PERO...  ¿SE  TOPARA 
CON  LA IGLESIA? 

Hace tiempo que se viene obser- 
vando un fenómeno de infiltración 
clerical en ciertos medios. La Iglesia 
trabaja cautelosamente. Ya, se sabe 
que ella se asemeja a los líquidos, que 

se adaptan a todos los recipientes. Y 
que cuando la política sopla contra 
ella procura adaptarse y ganar tiem- 
po. Hoy, ya casi deja aparte todo 
prejuicio y se apresta a dar la cara, 
sin que se le ponga freno, y sin que 
los «elementos de vanguardia» que 
campean en las páginas de las publica- 
ciones más o menos citadas, se deci- 
dan a poner los puntos sobre las ideas, 
sobra tal cautelosa y hábil infiltra- 
ción en la vida pública y privada de 
los ciudadanos y de los estamentos en 
los cuales se mezclan. 

DOS LIBROS QUE MAREAN 
Hace unas semanas, uno de estos es- 

critores   cuya  independencia  nos  había 
(Pasa a la página 2.) 

FOTOTIPIA 
HE de confesar humildemente que 

pese a estar intrigadísimo por 
todo lo que ci respecto a la 

Franc--masonería, no vi en mi vida 
a un masón. Puede que sea no estar 
a la «page», eso; pero es asi: Yo 
no he viste nunca a un masón de 
esos. Permanecí en las cárceles de 
Franco  el Invicto Conductor—, ba- 
jo su éjida, la advocación del Pa- 
dre Pérez del Pulgar y los estacazos 
que a sus esbirros encargaba soltar 
el   Director  General   de   Prisiones   Sr. 
Cuervo   un    poema   de  nombrecito. 
¿eh? .  Y no vi nunca  un masón.  Y 
cuidado que vi gentes de especies di- 
ferentes: del Poum, socialistas de no 
sé cuantas tendencias, libertarios de 
distinta filiación, comunistas, alguna 
vez vi republicanos y hasta un co- 
munista católico. ¿Masones? nada, ni 
hablar;  jamás uno. 

Solo una vez... Fué en un... lu- 
gar de la Mancha. Si, si; no es 
broma:   en   un   lugar   de   la  Mancha 

fué. Teníamos una reunión los del 
.Movimiento Libertario. Eran los úl- 
timos días de la resistencia repu- 
blicana contra el franquismo. Y uno, 
en aquella asamblea, pidió la pala- 
bra. De la mesa de la Presidencia 
se alzó otro y gritó: «Tu no pue- 
des hablar aquí». —¿Por qué? pre- 
guntó el impugnado. ((Porque eres 
masón». Y me puse de puntillas, y 
tire el cuello todo lo que pude para 
ver al masón aquel, pero como soy 
de talla menguada me quedé con un 
palmo   de   narices. 

Yo podía decir, con respecto a los 
franc-masones aquello que dijo Don 
Francisco  de   Quevedo  y  Villegas: 

((...Todo el mundo habla de virgos 
y diablos y yo ni virgos ni diablos 
veo». 

Pero ayer, no más, el periódico 
parisiense ¡(Le Monde» inició un re- 
portaje en el que se trata de la 
francmasonería y se dice que Prou- 
dhon   fué   francmasón. 

¡Diablo, pensé yo, pues si segui- 
mos el ejemplo de aquel compañero 
del lugar aquel de la Mancha y le 
negamos  a  Proudhon  la  palabra! 

Javier    ELBAILE. 
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COMENTADA 
(Viene de la pág. 1.) 

dio que darse unas vueltecitas por el 
extranjero. 

Nosotros, que seguimos con solici- 
tud sus pasos y sus éxitos de todo 
orden, nos complacemos en informar a 
nuestros lectores de que, terminado su 
viaje a Roma, donde visitó los lugares 
de .solaz con los que nos ha familia- 
rizado Feliini, se dirigió a París. De- 
jemos la palabra a la Prensa españolé: 

«EL   MINISTRO   SECRETARIO 
GENERAL   DEL   MOVIMIENTO 

A  PARÍS 

Asistirá a las reuniones del Comité 
de Defensa de la Civilización Cristiana 

Madrid, 11. — A fin de asistir a 
una reunión del Comité de Defensa 
de la Civilización Cristiana, ha salido 
para París el ministro secretario gene- 
ral del Movimiento y delegado nacional 
de   Sindicatos,  don  Joséi Solís   Ruiz. 

En el aeropuerto fue despedido por 
las jerarquías del Movimiento y man- 
dos de la Delegación Nacional de Sin- 
dicatos. —i Cifra.» 

Si. Uno de los lugares predilectos, 
para la defensa de la civilización cris- 
tiana, son los cabarets de Montmartre 
y Montparnasse... Y una vueltecita por 
los locales de la Interpon, que hay que 
aprovechar el tiempo para todo. ¡No 
faltaba' más! 

LA BUENA PRENSA 
QUE NO TUVO CHESSMAN 

Chessman era un criminal nato que 
no mató a nadie. Por eso su muer- 
te estaba más que justificada. Y por 
esto la Prensa española fué unánime 
en excusarla 'y en aplaudirla. 

¡En cambio, el pobre Eichmann, el 
inocente coronel de los S.S. que or- 
ganizó la muerte de seis millones de 
judíos! Ese si que es una víctima, me- 
recedora de todas las disculpas. Y a 
disculparle se precipitan ya sus anti- 
guos amigos. He aquí lo que dice ese 
dechado de honestidad periodística, 
de dignidad y de valor moral qú'e se 
llama Manuel Aznar, director de «La 
Vanguardia» y servidor fiel del Caudi- 
llo,  por riuís señas: 

El articulo es un fondo y se titula 
«E\l  Secuestro  de  FÁchnxann»   y entre 
otros sabrosos comentarios, hay este 
razonamiento estupendo: 

«Si un Estado o un' grupo de indi- 
viduos queda autorizado a retroceder 
en el panorama de los tiempos hasta 
encontrar una institución o una inter- 
pretación legal o-jurídica que conven- 
ga a su interés social, a sus posicio- 
nes morales o a su ánimo, ofendido, 
¿a  dónde iríamos  a parar?» 

¿A dónde iríamos a parar, en efecto? 
Exactamente, a la dictadura franquista. 
He aquí algo que no se le ha ocurri- 
do al defensor de Eiclinlann en su in- 
flexible razonamiento. 

Pero por si la defensa encubierta de 
Aznar no fuese suficiente, a secundar- 
le se precipita su corresponsal en la 
Alemania del Oeste, que por su parte 
razona de la siguiente manera: 

«Cuando Eichmann mandó matar a 
los seis millones de judíos, matar ju- 
díos  no era  delito  en  Alemania. 

Era, al contrario, ley, si puede lla- 
mársele ley a unos mandatos emana- 
dos de unos dirigentes engreídos, sin 
control parlamentario ni de ninguna 
otra  clase. 

A tales mandatarios el mundo ente- 
ro les reconocía, por mucho que hoy 
se avergüencen de ello, como un Go- 
bierno legítimo y normal, empero. Ha- 
bía embajadores en Berlín y hasta que 
Hitler la abandonó con un portazo vo- 
luntariamente, irritado porque le pedía 
explicaciones sobre su rearme, la Ale- 
mania nazi formaba parte de la So- 
ciedad  de  Naciones.» 

La conclusión del artículo semeja 
casi a una acusación en forma contra 
la Sociedad de las Naciones (de la 
que aún formaría parte Hitler, si no 
hubiese marchado dando un portazo), 
haciéndola, responsable de la muerte 
de los seis millones de judíos. 

Al avanzar por la carretera, de Urru- 
ña a San Juan de Luz y pasar por de- 
lante del castillo de Urtubi, Duhalde 
d'Harismendy me dijo: 

—Ahí tiene usted uno de los pocos 
castillos que tenemos en. nuestra tie- 
rra de Labourd. Este castillo y el de 
Saint Pee son los únicos que quedan 
en el país. 

—Pero esto parece moderno — ad- 
vertí   yo. 

—Si, es un castillo derruido y ree- 
dificado varias veces; pero de funda- 
ción antigua. En el año 1170 aparece 
ya en nuestras crónicas un castillo de 
Urtubi; en el siglo XIV se habla en 
el catálogo de Thomas Carte de una 
torre almenada y fortificada de los Ur- 
tubis. Esta torre y sus dependencias 
fueron quemadas a mediados del si- 
glo XVI por los españoles que entraron 
en Francia a las órdenes de Sancho 
de Leiva. De la antigua construcción 
sólo queda esta muralla del Norte cu- 
bierta de hiedra. 

—¿Y estos Urtubis eran señores feu- 
dales? — pregunté al abate. 

—No; los vascos no hemos aceptado 
el feudalismo jamás. Eran gentes de 
influencia por sus relaciones y por sus 
parentescos. Los Urtubis tenían acción 
en España y ejercían el mando here- 
ditario de un torreón levantado a ori- 
llas del Bidasoa, del cual ya no que- 
dan vestigios. 

Estuvimos contemplando el abate y 
yo el castillo y el magnífico parque 
próximo. 

—Si quiere usted, entraremos — me 
dijo él—; conozco el actual propieta- 
rio. 

—No, gracias. Se me puede hacer 
tarde, y quiero volver al pueblo para 
la  noche. 

—.¿Vuelve  usted  ahora? 
—Sí. 
—¿Por Vera o por Echalar? 

Algo hai¡ de ello, pero que lo di- 
gan los fascistas españoles, es intole- 
rable. 

No sabemos qué dirán Ben Gurion 
y los judíos. 

/TIERNECITAS, 
TIERNECITAS! 

En Francia ningún chico ni chica 
puede trabajar sino cuenta más de diez 
y seis años. Y ahora van a alargar la 
edad escolar hasta los diez y ocho 
años. 

En España, como gran conquista del 
falangismo u prueba de los avances so- 
ciales, he aquí lo que han consegui- 
do : 

«NO SE PUEDE  SERVIR 
EN TRABAJOS  DOMÉSTICOS 

SIN   CONTAR   CATORCE   AÑOS.» 

A los catorce años se está a punto 
de caramelo para los señores entre dos 
edades que siempre han gustado de 
carne fresca... Y que no temerán nin- 
gún proceso de «Ballets Roses» y nin- 
guna condena de principio como la que 
ha caido sobre Le Troquer, víctima, 
por lo visto, de las mismas naturales 
inclinaciones. 

¡Ahí ¡Pero es que Le Troquer no 
tiene la suerte de vivir en España y 
de ser falangista! 

LA  PROPIEDAD 
DE LOS OBREROS 

Cada día son mayores las conquis- 
tas de la clase trabajadora en España. 
Ahora han conseguido que se legitime 
el servicio de sus hijas a partir de los 
14 años. Como si esla conquista fuese 
poca, ahora van a preparar el acceso 
del trabajador a la propiedad mobilia- 
rio. Asi reza, en grandes titulares, tina 
noticia anunciando las previsiones to- 
madas al efecto. Es decir, no previsio- 
nes, sino promesas. 

Olaro que el obrero, que en mate- 
ria de propiedad, con lo que está ga- 
nando, no tiene ni para comprarse un 
rucho en el cementerio, lee con cierto 
escepticismo   toda   esta   literatura. 

Cuando la recesión está a la orden 
del día y la emigración en masa del 
obrero español a todos los países de 
Europa y de América, de Australia y 
de Oceania que lo soliciten, organiza- 
da por el propio gobierno español, re- 
sulta casi una guasa que le hablen del 
«acceso a la propiedad  mobiliario». 

¡Ah! Pero caemos en la cuenta: el 
acceso a la propiedad ¡nobiliaria se 
obtendrá con los cuartos que traerán 
a España todos los que emigran al ex- 
tranjero para no morir de hambre en 
la madre patria... Caso de que vuel- 
van, porque, aunque los lleven imiy 
ataditos, una vez fuera, se desatan, se 
desatan. 

VENTANAL MEIICANC 
(Viene de la pág. 1.) 

simpatizado y nos había parecido po- 
seer una valentía poco común, dio a la 
publicidad un libro titulado: «Los se- 
cretos del Vaticano». En este libro se 
exponen una cantidad de hechos y co- 
mentarios extraídos del estudio de 
gran documentación revisada en el 
propio Vaticano. En uno de estos tra,- 
bajos sueltos, nosotros tuvimos la oca- 
sión de apreciar, comentar y copiar, 
una fase de tal estudio acerca del 
gran poder económico de la Iglesia. 
Ahora, el libro ha causado un gran 
escándalo  entre la  clerigalla  mexicana, 

' a   cuya . cabeza _ figura   el   académico 
Guisa  y  Acevedo.   Toda  la  gente  ríea 

• ha, despotricado contra este libro. Po- 
cas semanas después fué anunciada la 
aparición de otro del mismo autor, ba- 
jo el titulo «La vida amorosa de Je- 
sucristo». Antes había sido difundida, 
la noticia de que el titulo había de ser 
el más apropiado, y este era «La Vida 
sexual de Jesucristo». Ello llegó a los 
oidos de los señores carcas, y los edito- 
res, asi como el autor, quisieron evi- 
tar mayor escándalo cambiando el títu- 
lo por el enunciado antes. La publi- 
cación de estas obras, todas ellas ba- 
sadas en documentación extraída de los 
archivos del Vaticano, causó gran re- 
vuelo. Y hasta hubo amenazas con- 
tra autor y editores. El acontecimien- 
to ha sido comentado y ha suscitado 
muchas discusiones en todos los me- 
dios que priva un interés por conocer 
las verdades de la historia. Lo lamen- 
table ha sido que algunos de los- ele- 
mentos de que antes hemos hablado, no 
ha sabido medir con gallardía la osa- 
día de la reaccián producida en este 
pais donde la libertad de imprenta 
permite salir al paso de los partidarios 
de volver a la época de las cavernas. 

José Natividad Rosales, que es au- 
tor de estos dos libros, gran trotamun- 
dos literario, ha sido vapuleado de 
mala manera desde las páginas de la 
prensa  reaccionaria. 

Y ha sido una verdadera lástima que 
una firme réplica, a sus detractores, 
enviada a la revista «Siempre», de la 
que es redactor-colaborador reconocido, 
no haya sido completamente publica- 
da en sus páginas, limitándose el di- 
rector, Sr. Pagés Llergo, a una lacóni- 
ca explicación de un escritor que tan- 
to  prestigio  ha  dado  a  dicha  revista. 

El señor Natividad Rosales, del que 
se esperaba una, reacción a tono con 
su audacia de periodista y escritor de 
esa vanguardia liberal de que venimos 
hablando desde el principio, ha decidi- 
do realizar otra tournée por el lejano 
Oriente.  Con lo cual, la clerigalla ha- 

brá   dicho:     «A     enemigo   que     huye, 
puente de plata». 

Sobre este tema del movimiento in- 
telectual liberal de México, seguire- 
mos  hablando  en  trabajos sucesivos. 

LAS PROTESTAS 
EN EL JAPÓN... 

(Viene de la pág. 1.) 
nesas   y  de  que  éstas   resulten  verda- 
deramente imponentes y ruidosas cuan- 
do Eisenhower llegue allí. 

Antes de que este modo de especu- 
lar tuviera lugar, tomara, raíz en la 
nación, se creía que esos ataques de 
Kruschef eran con el fin de influen- 
ciar los resultados políticos en las elec- 
ciones presidenciales que están para ce- 
lebrarse en este país. Se ha cambiado 
en redondo ese modo de pensar na- 
cionalmente y los expertos creen que 
de lo que se trata con los mismos es 
de crear un verdadero estado de cri- 
sis política en el Japón al llegar Ei- 
senhower allí. 

Ya dije además, en otro . reportaje, 
que se teme la posibilidad de que la 
historia se rebele contra este país. Ha 
sido en efecto motivo de apasionado co- 
mentario nacional ese temor. Tan apa- 
sionado, que hombres de gran estatura 
en los asuntos de toda la vida nacional, 
señalaban la conveniencia de que es- 
te país comenzara a tratar democráti- 
camente con los pueblos que .militar- 

. mente son aliados de este país, y no 
con los hombres fuertes^ que gobier- 
nan a los mismos o los dictadores que 
los oprimen y dominan por el terror 
y  la  fuerza policiaca. 

A tal punto llegó el acaloramiento 
en este debate, que en la Cámara, de 
representantes, un diputado, aparente- 
mente antifranquista, le dijo a otro 
pro-Franco que el dictador español no 
estaría en el poder dos meses si este 
país le retiraba la, ayuda económica. 
En la misma prensa nacional se hizo y 
se sigue haciendo eco favorable a un 
cambio de la política diplomática en 
ese sentido. 

Ha llegado la hora, se dice, de tra- 
tar democráticamente con los pueblos 
que son nuestros aliados, y no con los 
hombres que por la fuerza y la re- 
presalia terrorista los dominan. Quie- 
re decir esto, según se interpreta aquí, 
que Se debe de cambiar la diploma- 
cia, puramente militar hasta ahora, por 
la idealista política democrática. 

Yo sólo me limito en este caso a 
reportar esta opinión, sin otro comen- 
tario. 

V AL6IAS MmiS Slfl COINIÜO 
LOS INTELECTUALES 
ESPAÑOLES 
Y LA MEMORIA 
DE JULIÁN BESTEIRO 

Con motivo de haberse cumplido 
veinte años de la muerte de Besteiro 
en la cárcel de Carmona, un grupo nu- 
meroso de intelectuales españoles han 
publicado un documento, que repro- 
ducimos a continuación • 

«Hace veinte años Julián Besteiro 
murió en la cárcel de Carmona. El 
nombre de Julián Besteiro simboliza la 
dignidad. Tenía de sus deberes y de 
si mismo rigurosa concepción y no sa- 
crificó ni a la popularidad ni al poder, 
las reglas intelectuales y morales. En 
este homenaje que se le dedica se 
reunirán seguramente sentimientos en- 
contrados: tristeza por la dramática 
desaparición de la persona, culto a su 
memoria  y  escondidos  remordimientos. 

Julián Besteiro fue figura insigne del 
socialismo español. Catedrático de la 
Universidad de Madrid, Rector de su 
Junta Facultativa, Presidente de las 
Cortes Constituyentes. Por encima de 
todo, Julián Besteiro fue el hombre 
bueno. El hombre sencillo, sano de 
alma y de cerebro. 

Su ejemplaridad de conducta, su rec- 
titud, su ecuanimidad, fueron en todo 
momento reconocidas. Tuvo por Ma- 
drid, por el pueblo de Madrid un en- 
trañable amor. Esta reparación, este 
homenaje bien lo merece su memoria 
y su recuerdo. 

Para ello solicitamos a intelectuales 
y catedráticos, asi como a personalida- 
des que le conocieron y le trataron la 
dedicación de una cuartilla. Y que 
se asocian a. dolor y entrañable afec- 
to de la anciana señora doña Dolores 
Cebrian,  viuda  de  Julián  Besteiro». 

Firmantes': Ramón Menendez Pidal; 
José Castán Tóbenos; Fausto Vicente 
Celia; Francisco Sánchez Cantón; Ga- 
briel Maura Gamazo, duque de Maura; 
viuda de José Ortega y Gasset; viuda 
de Gregorio Marañan; Ramón Pérez de 
Ayala; Azorin; Teófilo Hernando; José 
María Gil Robles; Miguel Maura Ga- 
mazo; Ramón Prieto Bancés; Juan Ma- 
ta Carriazo; Ramón Garande Tocar; 
Julián Marías; Pedro Lain Entralgo; 
Rafael Bapesa; Santiago Mont Díaz; 
José Luis Aranguren; Antonio Luna; 
Nicolás Pérez Serrano; Joaquín Garrigo; 
Jaime Guasp Delgado; Leonardo Prie- 
to Calvo; Enrique Tierno Gaiván, etc. 
etc. (siguen'las firmas). 

EL ENCUENTRO 
DE LOS GENERALES 

Bonn, (O.P.E.). — El «Dusseldorfer 
Nachrichten» lia publicado la siguien- 
te impresión de su corresponsal en Ma- 
drid .- 

«Desde que, hace dos años, volvió 
al poder el general de Gaulle, está es- 
perando la eypfa»m¿wfe española un en- 
cuentro entre ios dos severos y patriar- 
cales generales que gobiernan sus Paí- 
ses respectivos de manera tan paterno1!. 
Nunca ha tenido Francia en Madrid 
uria prensa tan favorable como ahora. 
Todos ios antagonismos filosóficos que 
durante -la IV República habían impe- 
dido la aproximación de estos vecinos, 
se han apagado. Y \ya en el otoño pa- 
sado se encontraron grt la isla de los 
Faisanes los señores Castiella y Cóuve 
de Murville, celebrando el tricentena- 
rio de la, Paz de los Pirineos. 

Cotí gran satisfacción se comprueba 
en Madrid que la policía del general 
de Gaulle vigila atentamente las acti- 
vidades de los emigrados españoles en 
Francia. Pero estas satisfacciones y 
otras, relacionadas con la mejoría de 
las relaciones del régimen, lian abierto 
a Franco hasta ahora las puertas de 
Europa, pero las de servicio. Le falta 
el gran gesto público que le sirva de 
justificación internacional. Nada, podría 
ser más eficaz para eKo que el encuen- 
tro Franco-de Gaulle. Pero .París si- 
gue sordo a estas insinuaciones. Ade- 
más de los recelos políticos, se atravie- 
san en el camino obstáculos de pro- 
tocolo que en la atmósfera ceremonio- 
sa y de orgullo nacional de ambos re- 
gímenes desempeñan un papel impor- 
tante.» 

LOS REFUGIADOS 
ESPAÑOLES Y LA 
LIBERACIÓN   DE  PARÍS 

París, (O.P.E.). — Interrogado en la 
Radio por Clara Candiani, • con moti- 
vo del Día Nacional del Refugiado, él 
presidente de la comisión parlamenta- 
ria de Asuntos Exteriores, M. Maurice 
Schumann, ha señalado el hecho de 
que los refugiados en Francia no sólo 
se integran en el cuerpo físico del país 
que les acoge, sino que se incorporan 
también a su historia y asumen su 
patrimonio espiritual. 

M. Maurice Schumann recordó que, 
en la liberación de París, el segundo 
de los tankes que entraron en la ca- 
pital de Francia estaba ocupado por 
combatientes españoles a los que nadie 
podía considerar entonces como extran- 
jeros. 

HABÍA DETENIDO 
A  MUSSOLINI 

De «La  Suisse» : 
«Ayer murió en Lausana, a la edad 

de 86 años, Mr. Louis Emer\¡, que fué 
guardia-frontera en Ginebra y que, 
como cabo de policía, en Lausana, de- 
tuvo én 1902, en la calle del Prado, 
en la noche del 23 al 24 julio, a un 
italiano que dormía bajo un arco del 
puente Bessiéres: Este italiano se lla- 
maba Benito Mussolini. 

REPRESALIAS CONTRA 
LOS OBREROS DE LA 
FABRICA «PEGASO» 

Madrid, (O.P.E.). Han sido despedi- 
dos unos dos mil obreros de la fá- 
brica de camiones «Pegaso» que la 
empresa nacional «ENASA» (del I. 
N.L.) tiene en los alrededores de Ma- 
drid. Esta medida es consecuencia de 
las protestas formuladas por la insu- 
ficiencia de las * retribuciones de los 
obreros, a quienes se les niega todo 
aumento mientras se ha aumentado los 
sueldos de  los ingenieros. 

LA CRISIS DE LAS M. M. M. 
Madrid, (O.P.E.). Se sabe que «Ma- 

nufacturas Metálicas Madrideñas —la 
empresa que presidió don Nicolás 
Franco y en cuya gestión tuvo que in- 
tervenir el gobierno'— ha despedido 
a seiscientos obreros y que otras fá- 
bricas del pequeño sector industrial de 
Villaverde, al sur de Madrid, se dis- 
ponen también a reducir sus efectivos. 
Se dice que estas medidas se deben 
al reafuste impuesto a la industria por 
efecto del plan de estabilización eco- 
nómica. 

La dirección de «Manufacturas Me- 
tálicas Madrileñas» —sociedad que 
cuenta con capital alemán— ha pro- 
puesto a la mayor parte de los des- 
pedidos que vayan a trabajar a Ale- 
mania, \¡ parece ser que a fines de 
mes  irán  ciento sesenta. 

EL CONSEJO SOMARISIMO 
QUE CONDENO 
AL DOCTOR PUJOL 

Barcelona, (O.P.E.). — El lunes 13, 
ante un tribunal militar presidido por 
el general Mendoza, se celebró el jui- 
cio sumarísimo contra el doctor Jorge 
Pujol, joven licenciado en' Medicina 
y en Farmacia, detenido con motivo 
de los sucesos del Palacio de la Mú- 
sica de Barceiona; en la noche del 19 
de mayo. El doctor Pujol era elemen- 
to dirigente de una organización cató- 
lica juvenil de derecha», llamada C.C. 
(«Católics Catalans»), 

El Fiscal militar dijo que en la vis- 
ta no se planteaba una cuestión regio- 
nal ni política; él no debía censurar 
a ningún joven catalán por amar pro- 
fundamente a Cataluña, ya que quien 
ama a sy región ama también a Es- 
paña. La cuestión de fondo, dijo, era 
la publicación clandestina de una ho- 
ja con injurias al Jefe del Estado, 
titulada «Us presentem al Gral. Fran- 
co». Este delito de injurias al «repre- 
sentante de la soberanía nacional» es- 
tá penado en todos los países, y en 
consecuencia pidió siete años de cár- 
cel para el joven Pujol. 

CARTAS A LA REDACCIÓN 
Del camarada Jordi Arquer hemos 

recibido la siguiente carta, que re- 
producimos, por la puntualización que 
significa y para que compruebe, una 
vez más, que las columnas de «CNT» 
acogen todas las rectificaciones u ob- 
jeciones a los conceptos en ellas verti- 
dos : 

«Estimada  camarada : 
En «CNT» del 19 de este mes, un 

tal Romerales, que él mismo confie- 
sa que a pesar de que tiene la des- 
gracia de ser tuerto y semi-analfabeto 
vé claro (cosa de la que me alegro 
mucho), hablando de las Internaciona- 
les, sitúa, después dé la III comunis- 
ta, a la IV, del P.O.U.M., probando 
asi la, verdad de su semi-analfabetis- 
mo, sobre todo en el terreno de los 
conocimientos históricos. 

Sabes muy bien que el P.OÍU.M. 
—de! cual hace ya trece años que 
no formo parte—i no ha pertenecido 
nunca a la IV Internacional, por la sen- 
cilla razón de que nunca ha sido un 
partido trotzkista. 

Han sido los stalinistas los que nos 
han acusado de trotzkistas, especial- 
mente durante la guerra civil, época 

. en la cual los trotzkistas, o acusados 
de tales en U.R.S.S., eran fusilados 
después de haber pretendido deshon- 
rarles comparándolos e identificándo- 
los con los fascistas. Es «justificándose» 
asi como asesinaron a nuestro Andrés 
Nin  y  que,  una  vez  asesinado,  come- 

tieron la villanía de ensuciar las pa- 
redes con la, interrogación infamante: 
«¿Donde está Nin? En Salamanca o 
Berlín». 

No te pido ninguna rectificación ni 
aclaración, ni que publiques estas li- 
neas (pero si quieres hacerlo, no veo 
tampoco inconveniente en ello). Solo 
te ruego que vigiles que nunca más 
aparezca en las páginas de «CNT» es- 
te tipo de «informaciones» desorien- 
tadoras, sobre todo para los jóvenes del 
exilio, en general poco al corriente del 
reciente  pasado. 

Muy  cordialmente 
Jordi    ARQUER.» 

Que no Se ofusque el camarada Jor- 
di Arquer por estas informaciones 
«desorientadoras». Si nosotros tuviéra- 
mos que protestar cada vez que apa- 
recen, en los órganos de todos los 
demás partidos sindicales, informacio- 
nes «desorientadoras» sobre el pasado 
de la C.N.T. —y hasta, sobre el presen- 
te—' deberíamos estar siempre pluma 
en ristre. La historia se escribe muy 
mal, porque por regla general solo la 
conocen a fondo —■ de cada individuo 
y colectividad — aqueüos que la han 
vivido  y  forjado. 

Nosotros, a, fuer de justos y tole- 
rantes, aceptamos los restablecimientos 
de la verdad histórica de los demás... 
No todos pueden decir lo mismo, cuan- 
do de  la nuestra se trata. 

ACTIVIDADES CULTURALES 
en Q5@Liil&itáe 

El jueves, día 16, a las nueve de la 
noche y en la Antigua Facultad de 
Letras, Sala Sénechal, rué Rémusat, 
dio su anunciada conferencia Sol Fe- 
rrer, hija del fundador de la Escue- 
la   Moderna. 

El tema era «Ferrer y los obispos» y 
Sol desarrolló su charla en torno a las 
veces que Ferrer Guardia, desde la 
infancia hasta su muerte, tuvo encuen- 
tros con los obispos. 

El primero, siendo todavía un mu- 
chacho, fué con el obispo de Vich. El 
segundo, un mes antes de su muerte, 
fué con el obispo de Manila, (Filipi- 
nas) y por motivos curiosos por cuan- 
to esta vez fué para felicitarle y para 
decirle que varios de los libros de la 
Escuela Moderna, expurgados de su a- 
teismo, serían utilizados como libros 
de texto en los seminarios de Filipi- 
nas, ya fuera de la dominación espa- 
ñola, a lo que Ferrer contestó dig- 
namente, celebrando la, felicitación, 
pero   manifestando   su    disconformidad 

El abogado defensor (un teniente 
del Cuerpo jurídico) dijo que' él ha- 
bía iniciado su carrera militar en la 
Jjígión, y allí había conocido muchos 
medios ale hacer confesar á un hom- 
bre cosas que no había realizado; pe- 
ro que en 'Barcelona, recientemente, 
había visto que aún podían aprender- 
se nuevos métodos de esa índole. Re- 
chazó como pruebas las aportadas por 
la policía, y dijo que no se había pro- 
bado que su defendido fuera autor 
de la  citada hoja  clandestina. 

El presidente del tribunal, general 
Mendoza, preguntó al acusado si te- 
nía algo que manifestar. El doctor 
Pujol se levantó y tranquilamente di- 
jo que no era él, individualmente, el 
procesado, sino toda una juventud que 
cree en la libertad y la democracia. 
Se reconoció culpable de haber cola- 
borado en la campaña «anti-Galinso- 
ga», y recordó que, habiendo sido in- 
sultada Cataluña, ninguno de los cin- 
co periódicos que se publican en Bar- 
celona había recogido el menor eco 
de lo que en la ciudad estaba ocu- 
rriendo aquellos días; por tanto, siendo 
la prensa una prensa no representati- 
va, no había otro remedio que recu- 
rrir a ilas hojas clandestinas. Aseguró, 
sin embargo, que él no era autor de 
la hoja «Os presentamos al Gral. Fran- 
co», «demasiado mal escrita para ser 
mía»,   añadió. 

La sentencia ha sido de acuerdo 
con la petición fiscal:  siete  años. 

—Voy por Vera,. 
—Iremos  juntos  hasta  el  crucero. 
Volvimos los dos a Urruña, nos des- 

pedimos de nuestro anfitrión Dasco- 
naguerre y, a caballo, emprendimos el 
camino  de  retorno. 

Hablamos el abate de Sara y yo de 
una porción de cosas y, entre ellas, de 
la fama de brujería que goza una par- 
te de Navarra, sobre todo los alrede- 
dores   de  Zugarramurdi. 

—'Sí, en toda esta comarca ha, ha- 
bido brujas — me dijo Duhalde d'Ha- 
rismendy—■, y lo más curioso es que 
muchos centros de brujería estaban en 
las iglesias. La iglesia de Urdax, la de 
San Juan de Luz, la capilla del Espí- 
ritu Santo, del monte Larrun, y otros 
establecimientos religiosos, eran focos 
de  brujería. 

—¿Y qué era esta brujería? — pre- 
gunté yo. 

—Pues no lo sé. He leído varios pro- 
cesos, entre ellos el de Logroño, que 
trae Llórente en La Historia crítica de 
la Inquisición, y el de San Juan de 
Luz, que está contado con detalles en 
el libro de Pierre de Lancre, titulado 
Cuadro de la inconstancia de los ma- 
los ángeles y demonios, y no he podi- 
do formar una idea clara del asunto. 
Había, indudablemente, en esta bruje- 
ría reminiscencias de cultos antiguos, 
mezcladas con prácticas de sortilegios 
traídos del Bearn. Lo que hace más 
confusos los procesos es, sin duda, que 
los jueces españoles y franceses no sa- 
bían vascuence, ni los procesados fran- 
cés ni  español. 

—Entonces es muy difícil que se en- 
tendieran. 

—¡Figúrese usted unos jueces seve- 
ros y supersticiosos capaces de dar cré- 
dito a los mayores disparates, y unos 
procesados llenos de susto y sobresal- 
to, dispuestos a afirmar cualquier cosa 
si  los  perdonaban! 
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—Sí, se explica que el asunto que- 
dara enmarañado. 

—¡Per cierto, tengo una pequeña his- 
toria de brujería, en que aparece una 
señorita de Urtubi, de ese castillo que 
hemos  visto  en  nuestro  paseo. 

—¿Antigua? 

—No muy antigua. Está escrita por 
un militar retirado, un tal Dornalde- 
guy; que vivió en Sara y fué soldado 
con Latour d'Auvergne, en tiempo de 
la Revolución. Usted sabrá que Latour 
dAuvergne, además de ser el primer 
granadero de la República francesa, fué 
un iniciador de los estudios regionales. 
Pues bien; Dornaldeguy se contó entre 
sus discípulos. A juzgar por una nota, 
Dornaldeguy pensaba poner su relato 
en vascuence y enviárselo al ex minis- 
tro Garat, cuando éste vivía retirado en 
su finca de Ustaritz. Si le interesa a 
usted la historia, alguna vez que vaya 
usted por Sara reeuérdemelo, y se la 
daré  para  leer." 

Llegamos el  abate y yo  a la  bifur- 
cación   del   camino,   y   ti   torció   a   la 
izquierda,  siguiendo  la  carretera,  y  yo" 
me  dirigi a remontar el  alto  de Ibar- 
din. 

Dos años después, en tiempo de las 
fiestas del pueblo, por la Natividad, 
iba  yo a  Sara  montado a  caballo. 

No había entrado nunca en Francia 
por   esta   parte.   Pregunté   aquí   y   allá 

y fui siguiendo el curso de un arro- 
yo por una  angosta cañada. 

Al salir a Francia, me dio' la im- 
presión de que había recorrido un lar- 
go camino, no hacia el Norte, sino ha- 
cia  el  Mediodía. 

Era para mi una gran sorpresa, mar- 
chando de los valles estrechos y fríos 
de la montaña, de Navarra, al salir a 
Sara, ver el campo llano, el cielo cla- 
ro, las viñas en los oteros y los ano- 
yos  secos y pedregosos. 

Al   llegar   al   pueblo entré   en   una 
fonda   muy     arreglada, y,   después   de 
comer pregunté por el abate Duhalde 
d'Harismendy. 

Todo el mundo le conocía y todo el 
mundo hablaba de él sonriendo. 

Me dijeron que estaría, en la casa pa- 
rroquial, y me indicaron ésta. Se ha- 
llaba al lado de la iglesia y cerca del 
camposanto,   en   medio   del   pueblo. 

Subi   al  presbiterio. 
Duhalde d'Harismendy estaba en un 

gran salón tocando el armonium y 
cantando a coro con diez o doce chi- 
quillos. 

—Ya sé a qué viene usted — me 
dijo al verme—n por la, historia del 
capitán  Dornaldeguy. 

—Sí. 
—Pues se la voy a traer. Si quiere 

usted, puede llevársela. Me la devuel- 
ve cuando le parezca. Y perdone usted 
que  no  le  pueda   atender.   Ha  venido 

usted el día en que estoy más atarea- 
do de todo el año. 

El abate registró un armario de su 
biblioteca, mientras yo miraba desde el 
balcón el cementerio del pueblo con 
sus cruces, sus lápidas y sus piedras 
redondas e irradiadas, símbolos de sol 
que los vascos ponen en las tumbas. 
Duhalde sacó un cuaderno de papel de 
hilo y me  lo dio. 

—No tengo prisa. Puede usted te- 
nerlo el  tiempo  que  quiera, — dijo. 

—Bueno — advertí yo — no le mo- 
lesto  más.   Siga   usted  con  su   coro. 

—Perdone usted —replicó él sonrien- 
do. — Tenemos de huésped al maestro 
de capilla de la catedral de Bayona, 
y  queremos  lucirnos un poco. 

Me despedí del abate, sali a la plaza 
y estuve un momento mirando el ce- 
menterio y oyendo el rumor de la, mú- 
sica y el canto de los discípulos del 
abate   Duhalde. 

Al anochecer, cuando comenzaba el 
baile, en compañía de una pareja cam- 
pesina  sali  de  Sara. 

Unos días después leía y, copiaba en 
mi casa la historia escrita por el ca- 
pitán Dornaldeguy, que es ésta que 
viene  a   continuación. 

I I 

LOS   SEÑORES   DE   URTUBI 

Aunque varias  veces  demolido y  re- 

construido otras tantas, el castillo de 
Urtubi, que se encuentra entre Urru- 
ña y San Juan de Luz, es uno de los 
más viejos del país labortano. Su po- 
sición en la misma frontera hizo que 
en el período de guerras entre espa- 
ñoles y franceses los españoles lo ata- 
caran con gran frecuencia.. 

En el tiempo que nos ocupa — 
principio del siglo .XVII —, Urtubi 
acababa de ser edificado de nuevo y 
adornado y robustecido por la parte de 
la entrada que da a la carretera con 
dos gruesas torres de mampostería ter- 
minadas   en  cónicos   tejados. 

Urtubi era entonces una finca agra- 
dable y amena.; su magnífico parque, 
sus bellísimas fuentes, sus variados al- 
rededores, unidos a su situación, le ha- 
cían un lugar de esparcimiento y de 
recreo. Los barones del castillo tenían 
a poca distancia el monte y la. orilla 
del mar, podían navegar en barca por 
la Nivelle y alejándose un poco, pasear 
por el lago de Mouriscot. 

La familia de Urtubi era muy anti- 
gua en la comarca; entre sus primeros 
jefes, el título había pasado por nom- 
bre; luego, por extinción de la línea 
directa, cambiaron varias veces de ape- 
llido. En los siglos XI y XVI, los ba- 
rones de Urtubi se llamaban Álzate, y 
tenían parentesco con los Alzates de 
Vera de Navarra y de San Juan de 
Pie de Puerto. El dueño del castillo 
en 1608, Tristán de Urtubi, contaba 
por entonces cincuenta a sesenta años, 
y vivía en compañía de su sobrina 
Leonor de Álzate Urtubi: era viudo, 
no tenía hijos de su majer; pero toda 
la comarca sabía, que los tenía na- 
turales, y que uno de ellos, mosquete- 
ro del rey, le daba grandes disgus- 
tos. Tristán de Urtubi se mostraba 
abierto, expansivo y benévolo, su edu- 
cación y sus lecturas le daban un ca- 

ante la mutilación que se pretendía 
imponer a los libros por él editados. 
La tercera, fué con el obispo de Bar- 
celona, responsable, con todo el cle- 
ro y la reacción española., de su muer- 
te injusta y alevosa. Y la última, esta 
vez ya postuma, fué con el cardenal 
Mercier, enfrentado con todos los que, 
en Bélgica, agitaban reivindicando el 
nombre y la gloria del gran pedagogo, 
mártir de la libertad de pensamiento, 
hasta conseguir erigirle un monumen- 
to  en  Bruselas. 

Charla llena de interés, que nos fa- 
miliarizó con aspectos poco conocidos 
de  la  vida  de   Ferrer   Guardia. 

Uno de los motivos que impulsan a 
Sol Ferrer a realizar esta peregrina- 
ción por pueblos y ciudades de Fran- 
cia, es exponer las dificultades con que 
choca la edición de su tesis de Sor- 
bona, que HE. Fisehbacher va a edi- 
tar y para lo cual necesitan suscrito- 
res. 

Aquellos que deseen contribuir a es- 
ta obra de enaltecimiento de la me- 
moria de Ferrer Guardia, contribuyen- 
do a la edición de la tesis de su hi- 
ja, pueden hacerlo dirigiéndose a Sol 
Ferrer, 47, rué Monge — París, 5, 
llenando los boletinos de suscripción 
que se distribuyen a la entrada de 
la conferencia y enviando 1.000 frs., 
precio del libro para los compromisa- 
rios. 

Sol Ferrer, ya en el otoño de su 
vida, dedica sus últimas energías a! 
recuerdo de su padre, lo que es digno 
de  todo  elogio. 

Los Amigos del Teatro Español clau- 
suraron el sábado, día 18, con una 
doble representación, sus actividades 
por este año escolar, dispuestos a re- 
emprendarlas en octubre próximo, si 
sigue acompañándoles la simpatía y 
la adhesión de cuantos hasta ahora les 
han apoyado, sea con sus consejos, sea 
con su presencia, sea con las obras 
aportadas para las lecturas-espectácu- 
los,  sea con el  sostén de su  simpatía. 

Esto es lo que nos dijo, con pala- 
bra emocionada, Mlle. Laffranque an- 
tes de empezar esta última sesión, de- 
dicada a dos autores para nosotros 
desconocidos: uno español de fuera 
de España, Orozco, residente en la 
Argentina, y otro, español de dentro 
de   España,   Lauro  Olmo. 

Martin Elizondo, en su presenta- 
ción de ambas obras, contribuyó a su 

(Pasa a la página 3) 

rácter de transigencia y de compren- 
sión; Urtubi, educado en la corte de 
Navarra, entre hugonotes, incrédulos y 
paganizantes, había sido soldado, ha- 
bía conocido al Bearnés, cuando éste 
era mozo, y fuc\ luego uno de sus ami- 
gos y de sus compañeros en la gue- 
rra. 

En su juventud Urtubi se manifes- 
tó alegre, animado y decidido. La cor- 
te de Navarra en donde se mezclaban 
las intrigas políticas y de amor con 
los juegos violentos y las discusiones 
filosóficas, fué el medio donde se 
desarrolló. 

Al triunfar Enrique IV y sentarse 
en el trono de Francia,, Urtubi se tras- 
ladó a París. Pronto se cansó del Lou- 
vre y de la vida cortesana. Se halla- 
ba desilusionado, entristecido por la 
muerte de su mujer y enfermo de 
gota,  y  decidió  retirarse  a  su   castillo. 

E¡ barón! Tristán llevó a vivir en su 
compañía a su sobrina Leonor, que 
era entonces una niña; le puso dos 
ayas, nombró una criada con atribu- 
ciones de ama de llaves para la. direc- 
ción de la casa, y él se dedicó a pa- 
sear y a pedir a Bayona los libros 
que había oído eran interesantes y 
dignos - de ser leídos por un hombre 
ilustrado. 

Urtubi no sabía apenas el latín, y 
tuvo que prescindir de lo escrito en 
este idioma, en cambio, conocía media- 
namente el italiano y el español. Poco 
a poco fueron llegando a su casa, 
magníficamente impresas en París, en 
Amberes y en Amsterdam, las obras 
de Montaigne, de Rabelais, de Clemen- 
te Marot; las traducciones de Plutar- 
co, hechas por Amyot, y lo mejor de 
la literatura italiana y española: Arios- 
to, Maquiavelo, El Tasso, Hurtado de 
Mendoza, Lope de Vega y Cervantes. 

Continuará 
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LISTA   CORRESPONDIENTE   AL   MES   DE   MAYO   1960 

COMISIONES  DE RELACIONES   : 
» » » Provenza      
» )> » id  
» » » Herault-Gard-Lozére 
» » » id  
» » » Zona Norte  
» » » Savoie-Isére  
» » » Corréze-Cantal  
» )) » Corréze-Cantal  
" » » Bretagne   (suscripciones) 
» )> » Gironde  

TOTAL     
FF.  LL.   Y   VARIOS   : 

F. L,  de  Montech   (T.-et-G.)   .. 
»   »   Venissieux-   St.   Priets  

r»   » Albi   (beneí. festival)     
Annecy  
F.   L.  Mérignane  
»    «Marsella  
Emilio Trevel, de Agen  
F.  L. de  Argenteuil  

»   »  Canadá  -  Calgary  
»    » Labastida  (Tarn)  
»    »   Torreilles   (P.-O.)  
»    »  Paris   (suscrip.  especial)  
))    » Resta de Paris  
»    »   Drancy  
Fontanella  
Julián,  de Calvados      
S. Ayai, de Bolea  
López, de Brive  
Aubervilliers   ..       
F.   L.  de  Combs  la  Ville  

)>   »  Peage  de  Roussillon  
i)    »   Mussidan  
)>    »  Burdeos   (s. lista)  
»    «Labouhyére   (s.  lista)       

Compañeros  italianos   de  U.S.A.,  por   intermedio 
de  Cultura   Proletaria   de   Nueva   York   ..    .. 

C. Basora, de Pau   (B.-P.)  
F.  L. de Burdeos   (s.  lista)  
»    »   St.   Astier    (compromisarios)      

Domínguez, de A. E. F  
D. Mascotti, de Montpellier  
Peralta  
F.   L. de Burdeos   (s. lista)  
»    » Tarbes   (compromisarios)  
»    »  Valence s/  Dróme  
Boris  Yelensky, Florida   (U.S.A.)   ..     
F.  L. de Pau  (B.-P.)  
Amigos de S. I. A., de Niza  
Roque Rodríguez  
F.   L. de Pierrefítte  
Víctor Blasco  
F.   L. de Grenoble  

»    »  Evreux   (s. lista)  
»    » Clermont Ferrand   . . 
H.  Kerin   (Australia)  
P.  Oro '.'.     !    '.'. 
Deleg.  de  Mejíco/pro-presos  

»     pro-España    . .   ,  

TOTAL f 
R E S U M«E N 

("omisiones de Relaciones  
Federaciones  Locales  y  varios  

TOTAL mes  de Mayo..   ...... 
SUMA ANTERIOR  

f     " -■   •"   '-'*•■■ 
TOTAL recaudado del  1-9-195» ai  31-5-1960.. 

Nuevos 
Francos 

93,40 
109,35 
134,55 
201,10 
814,95 
180,00 
180,00 
180,00 
100,00 
161,10 

1.974,45 

20,00 
100,00 
410,00 

7,73 
28,00 
66,80 
30,00 
60,00 
14,50 
29,00 
21,00 

553,50 
15,00 
50,00 
20,00 
5,00 
4,40 
5,00 
5,00 

11,90 
10,00 
48,40 
15,00 
37,80 

485,00 
10,00 
11,00 
40,00 
10,00 

7,00 
5,0Ü 

12,00 
70,00 
53,00 

2.079,20 
121,00 
90,00 

5,00 
18,85 
10,00 
75,00 
40,00 
66,00 
24,61 

5,00 
5.737,87 

273,00 

10.912,31 

1.974,45 
10.912,31 
12.886,78 
24.580,66 

«37.4é7;72 

MITIN EN (LERMONT-FERRAND 

Por  el S.  I. 
Secretaria   de   Administración    :    Ginés   HERNÁNDEZ. 

F. L. de Burdeos (lista primera)   : M. Martin, 5,00; Gil, 10,00. Total : 15,00. 
F. L. de Labouhyére : J. Senorian, 5,00; Ramos, 3,00; González, 5J0O; Salo- 

mé  el Maño,  3,80;   Benedet,  3,00;   E.  Rodríguez,  2,50;   A.,  2,50;   Nierro,   2,50; 
Crespo, 2,50; Uno mas, 3,00; E. Senorian, 2,50;  Olaya, 2,50. Total  ¡ 37,80.' 

F. L. de Burdeos  (segunda lista)   :  López, 3,00;  Ehfadraque,  3,00;   Gil, 5j00 
Total   :   11,00. 

F. L. de Burdeos (tercera lista)   : Enfadraque, 3,CD; Fernandez, 2,00;  Batalla 
2,CO;  Aranda, 5,00. Total   :  11,00. 

F.  L.  de  Evreux   (E|ure)    :   Conrado   Parrón,   5.00;   Cristóbal   Julián,   10.00; 
Isaac Dominguez, 20,00; Enrique Calero, 5,00. Total  :  40.00. 

LIIS ESPECULUES DE LA POLíTICA 
Cuando Alejandro Lerroux fu¿) di- 

putado, allá por los años 4, él y 
otros diputados armaron un follón, di- 
ciendo que los trabajadores españoles 
no podían comer pan, porque en Es- 
paña, no había trigo, pagándose muy 
caro. Había que quitar los aranceles 
de los cereales, para que el pueblo 
comiera pan. Dicha propaganda cau- 
tivó a los trabajadores. La Prensa al- 
cahueta de las izquierdas la propa- 
gó con delirio. Los harineros y tri- 
gueros, la aplaudieron con frenesí. El 
gobierno, que era de la misma laya, 
quitó los aranceles de entrada de los 
trigos en  España. 

Por aquellos tiempos, más de 200 
barcos de cereales, desde mil tonela- 
das hasta ocho mil y más, entraron en 
los puertos. El que suscribe lo recuer- 
da bien, porque le pasaron muchos 
sacos por los hombros. Las harineras 
de Barcelona, Madrid y Zaragoza y 
otras de Castilla, y Aragón, se llenaron 
hasta los topes. Cuando estuvieron sa- 
ciados, entonces los mismos diputa,- 
dos armaron otro follón: Que el go- 
bierno tenía que poner aranceles a los 
cereales porque los agricultores y pro- 
pietarios   de   la   tierra   en   España   no 

podían comer, porque los cereales del 
extranjero competían con el trigo na- 
cional. Mientras, los cultivadores y 
agricultores no tenían un grano de tri- 
go, porque lo habían' vendido a bajo 
precio, estando en poder de los mayo- 
ristas. Recuerdo a un tal Burés, fabri- 
cante de harinas de Barcelona, que, en 
prueba de agradecimiento, le regaló a 
Lerroux el primer auto que tuvo. A 
Burés le costó, en aquella época, se- 
senta mil pesetas. 

D. Alejandro Lerroux, antes de lo 
citado, decía que los autos de la bur- 
guesía eran un escarnio para los tra- 
bajadores, porque pasando sobre los 
baches, les salpicaban la ropa, a ellos, 
que iban a pie, por no disponer de 
coche  como la  burguesía. 

Más tarde, D. Alejandro Lerroux, 
pasando con el auto por una calle de 
Madrid, en la que Había un grupo 
de trabajadores reparando dicha via, 
les salpicó abundantemente. Ellos, sin 
saber quien era, le escandalizaren. D. 
Alejandro descendió del auto y con el 
bastón que siempre llevaba, aporreó a 
los  trabajadores  en  plena  vía  pública. 

R.    FRANQUET. 
Hospital de St. Girons (Ariége). 

AUTOBUSES G. DE BARCELONA 
(Viene  de  la   pág.   4.) 

como en Funiculares. Los heridos y 
enfermos tenían prioridad, como era 
normal   y   lógico. 

Autobuses C, mal les pese a tirios 
y troyanos, estaba a disposición del 
pueblo. Que hable, si no, Solidaridad 
Internacional Antifascista — S.I.A. — 
la que autobús O' autobuses que pe- 
día para servicio de un hospital, para 
transporte de criaturas, etc, y más tar- 
de para el traslado de refugiados, le- 
jos de serle denegado, estaban a su 
disposición hasta a horas de la madru- 
gada. Que hable Comisaria de Guerra, 
la que tantos servicios pidió, compla- 
ciéndola sin regateo alguno. Primero, y 
ante todo un autobús estaba a dis- 
posición de un servicio urgente vis a 
vis de las necesidades del pueblo", que 
no a] servicio de ese mismo pueblo 
que   correr  y   caminar  podía. 

Todos los obreros del Transporte pú- 
blico   Urbano  podían  viajar  recíproca- 

mente en Tranvías, Autobuses, Metros, 
Funiculares. ¿Acaso esto lo olvidará 
nadie de todos cuantos lo vivimos 
entonces, cuando la Empresa solo nos 
extendía un simple pase para unas 
lineas determinadas y para cada Sec- 
ción   determinada? 

Se vivía en guerra, pero la C.N.T., 
si bien sus hombres luchaban en las 
calles y en un frente de guerra ya 
declarado, también luchaba en los 
puestos de trabajo, en una retaguardia 
que necesidad tenía de cuidado y de 
vigilancia. La C.N.T. reivindicará siem- 
pre la responsabilidad que representó 
la vida y la organización en todos los 
aspectos de la Barcelona revoluciona- 
ria y constructiva. Como reconocerá 
también defectos y errores que pudie- 
sen existir. Pero... Ese pero se irá acla- 
rando en su tiempo. 

/.    BASSCWS 

En un día soleado y brillante, co- 
mo augurio de una gran jomada con- 
federal-libertaria, se celebró el día 5 
de junio en la «Casa del Pueblo» el 
anunciado mitin en Clermont-Ferrand, 
al que no faltaron la casi totalidad de 
las FF.LL. del Núcleo del Macizo 
Central. 

Preside el acto el compañero Miña- 
na, que hace la presentación de los 
oradores, y luego de saludar afectuo- 
samente a los asistentes ceda la pala- 
bra, al que lo hace por la F.I.J.L. en 
el Exilio, compañero Alejandro Lá- 
mela. 

Luego de efectuar los prolegómenos 
habituales, entra de lleno en el cora- 
zón de su tema, llenando la sala de 
los ecos de su voz cálida y henchi- 
dla   de   emoción. 

Con entusiasmo, hace una, apología 
de la segunda guerra mundial, seña- 
lándonos su ferviente queja por el si- 
lencio que acompañó al término de 
la misma v que pudo dar al traste 
con el régimen de oprobio y agonía 
que lleva, el timón de la nave espa- 
ñola. Señala la presencia de las Ju- 
ventudes Libertarias en la misma 
que llenaron de gloria páginas ente- 
ras  de  sucesos  gloriosos. 

El compañero Lámela nos hace un 
retrato de la política que se mango- 
nean EE. UU. y U.R.S.S., y que con- 
ducirá al mundo a silenciar la pre- 
sencia de España en el concierto in- 
ternacional. De como el espíritu que 
informa a la F.I.J.L. da un carácter- 
especial a sus relaciones con la, políti- 
ca internacional, llenando de esperan- 
za   a  los  pueblos y  sus   hombres. 

Dio un vistazo somero al tapete del 
mundo, poniéndonos al corriente de 
los hechos políticos más sobresalientes 
y de como, a pesar de todo lo que 
se ha hecho, y se viene practicando, 
seguimos en el mismo lugar que hace 
años. 

Informó de los principios de la de- 
mocracia más pura; «Los pueblos de- 
ben ser libres y elegir ellos mismos». 

Alude,- con brillante fraseología, a 
la recién masacre de negros en Áfri- 
ca del Sur, pone de relieve la vida 
miserable que arrastran aun en pleno 
siglo de apogeos atómicos y descu- 
brimientos nucleares. Puso nervio y 
coraje en sus cánticos de libertad, sus 
fervientes deseos de libre expresión y 
libre gobierno. Sus características ra- 
ciales que han llevado a este pueblo 
a ser «el niño pobre de la escuela 
rica». Se extiende en consideraciones 
sobre la personalidad de los instintos 
capitalistas que los encadenan a una 
vida de esclavitud, maniatados por el 
inhumano «código racial». Su necesi- 
dad de que les infundan —he ahí el 
predominante papel de las Juventudes 
Libertarias—■ un sacro horror a to- 
das las formas de la servidumbre, y 
lo liberten de todos los fantasmas del 
Büiedo, educándolos en s! más-<augusto 
respeto  de si mismos. 

En estas condicioens nos lleva a 
mostrar el pánico que le produce el 
desencadenamiento de una tercera 
guerra mundial. Pintó un cuadro rea- 
lísimo y crudo de Hiroshima, para 
«ejemplo del futuro» y que los pue- 
blos vean en él «el error de una so- 
ciedad que mantiene al mundo pen- 
diente de sus caprichos y convencio- 
nalismos». 

Con este ropaje, llega a, España. 
Nos plantea, con sencillas frases, su 
problema. La presencia en este fren- 
te de la F.I.J.L. Atacó fuertemente 
los principios que modelan la política 
española. Nos puso al corriente de la 
creación de las nuevas tendencias, 
A.C.L.S., P.D.C., Frente de Libera- 
ción Popular, etc. La labor de propa- 
ganda y actividad que llevan a cabo. 
Nos hace una resemblanza, de Julio 
Cerón. Su movimiento. De como de 
esta guisa «las clases poseedoras tien- 
den a ocupar los puestos claves». Pun- 
tualiza que, con miras al derroca- 
miento del franquismo, la posición" de 
la F.I.J.L. es firme y consecuente, 
«siempre dispuesta al diálogo con 
otras fuerzas juveniles antifascistas que 
conduzca a la acción liberadora de 
España». 

Finalmente, con mucho nervio y 
corazón, hace un llamamiento a las 
juventudes para la lucha. Alude al 
problema de su formación intelectual, 
de donde la necesidad de poner «sus 
relojes a la hora» para hacer frente 
con toda dignidad a los cuantiosos 
problenras con que se va a encontrar 
a su regreso a sus lares». No solo 
necesita de cultura —dijo el ora- 
dor—i para llevar a cabo sus fines, si- 
no de personalidad, simple y llanamen- 
te «Debido a, los innumerables obstá- 
culos con que va a tropezar, la irre- 
ductible necesidad de la lucha, su 
preocupación   constante». 

FRANCISCO OLAYA: 
Por la C.N.T. de España 

en  el  exilio. 

«En esta hora crucial de la histo- 
ria de España, y del pueblo español, 
empieza diciendo, cuando tantas cobar- 
días y falaces concomitancias afloran 
a la luz del día, la Confederación Na- 

DESDE BARCELONA 
(Viene de la página 4.). 

se   iban   a     efectuar   nuevos   despidos. 
Es tal la pérdida de sentido solida- 

rio en la mayoría de la clase obre- 
ra, a causa de la falta de orientación 
sindical, que los trabajadores aceptan 
su suerte, cuando ella ¡es favorece, 
aunque ello represente el sacrificio de 
sus  compañeros de trabajo. 

En cuanto a los sacrificados, pese a 
que se indignen y protesten, el terror 
domina tanto las conciencias, que po- 
cos son los que se atreven a exte- 
riorizar lo que piensan y sienten. 

Hasta que el vaso esté tan lleno, 
que una última gota haga desbordar- 
lo  todo. 

Pep    VENTURA. 

cional del Trabajo, como ayer y co- 
mo siempre, con la misma responsa- 
bilidad y consecuencia, con la mis- 
ma entereza y serenidad de juicio, se 
vé hoy en la, ineludible obligación de, 
una vez más, volver a replantear la 
cuestión del exilio y de nuestro pue- 
blo: No se trata ya tan * solo de sa- 
ber donde vamos, el dilema actual es 
el de saber donde estamos. Y sobre 
todo, y particularmente, de fijar y de- 
terminar si las tendencias y orienta- 
ciones individuales o de grupo, de or- 
ganizaciones o de partidos continúan 
palpitando a influjo de la acción revo- 
lucionaria y del dinamismo construc- 
tivo que la Revolución de julio de 
1936 trató de imprimir al rumbo his- 
tórico de nuestro pueblo». 

Seguidamente pasa, a analizar la ac- 
tuación, falta de proyecciones y di- 
namismo del  exilio por considerar que 

este no responde plenamente a las 
esperanzas que el pueblo trabajador 
tiene en el mismo. «Es necesario, dice, 
superar este estancamiento y galvani- 
zar de nuevo el espíritu combativo y 
el dinamismo general, sin esperar mi- 
lagros de ningún género. La confian- 
za en las soluciones cancilleriles ha 
mantenido en el más castrador de los 
ostracismos la, mayor parte de las fuer- 
zas antifranquistas, sordas a las pala- 
bras y sugestiones de la C.N.T, y 
ciegas a las elocuentes lecciones de 
nuestra propia historia y derrota, pro- 
movida no solo, como se ha afirmado, 
por el hecho de habernos tenido que 
enfrentar a dos naciones y media, -si- 
no, sobre todo, y de forma particular, 
por la traición permanente de cuaren- 
ta otros países y la amorfía del pro- 
letariado  mundial». 

(Terminará el  próximo número) 

Una Fiesta Infantil en Toulouse 
El domingo, día 17 abril, en la Sa- 

la del Cine Espoir, de Toulouse, se 
celebró una fiesta infantil para los 
niños y niñas de los refugiados espa- 
ñoles   residentes   en   Toulouse. 

Dicha fiesta fué organizada por 
la Delegación en Toulouse de 
Spanish Refugies Aid Committée, S.l. 
A.   y  otros   organismos  de  solidaridad. 

El acto fu^' maravilloso. Un públi- 
co numerosísimo compuesto sobre to- 
do de niños de ambos sexos, ya que 
la fiesta era en su honor. Se repar- 
tieron más de 350 juguetes, ofrecidos 
por Spanish Refugies Aid. Hubo una 
suculenta merienda y tanto los mayo- 
res como los chiquillos pudieron re- 
crearse viendo números de marione- 
tas, cuentos de hadas, payasos y mu- 
chas otras cosas que fueron realiza- 
das todas ellas con mucho gusto por 
los artistas de los cuatro organismos 
colaboradores. 

Actos como este deberían celebrarse 
amenudo, pues fué un verdadero ejem- 
plo  de  solidaridad  y  camaradería. 

Los que aún se dejan llevar por 
el odio y los personalismos, es en los 
niños donde tendrían que buscar ejem- 
plo. El alma, del niño es pura y sin 
rencores persistentes. Asi tendríamos 
que ser nosotros. El hombre, para ser 
hombre tendría que dejar de lado 
ciertas pasiones, sobre todo cuando 
estas son de carácter puramente per- 
sonal. Yo, que he vi\jido de cerca es- 
tos días, en que nos reuníamos y to- 
ba jábamos todos en conjunto para, pre- 
parar esta fiesta, estaba encantada. 
Nunca hubo entre nosotros una pala- 
bra desagradable y todos trabajaba-- 

mos con el mismo interés. Había com- 
pañeros de diferentes ideas políticas, 
¿¿ero allí na c?a.,!*M A> 'ás que anti- 
fascistas. Solo nos movía un afán y 
era el de que la fiesta saliera lo me- 
jor posible,  y  asi  fué. 

Cuando se invitó a esta Sección Lo- 
cal de S.I.A. para colaborar en la or- 
ganización del acto, nos sentimos muy 
satisfechos; estamos orgullosos por que 
creemos que nuestro organismo ha de 
estar siempre por encima de ciertas 
pequeneces que no tienen ningún va- 
lor  constructivo  ni  educativo. 

S.I.A. ha de estar siempre en la 
vanguardia de todo lo que sea, una 
labor   solidaria   y   cultural. 

DEL ANARQUISMO 
(Viene de la página 4) 

él  tiene, de lo  que  él  acumula, de lo 
que él crea; lealtades,  bondades,  amo- 
res, valentías  . 

El mundo está así, tan perdido, tan 
envuelto en la barbarie, precisamente 
porque faltan individualistas y porque 
sobran seres que se arrebañan y se 
apiaran alrededor de an tirano, de 
una religión, de una doctrina, de una 
teoría. 

N'o hay, no puede haber un hom- 
bre libre, un anarquista, que no sea, 
por el conocimiento y por el sentimien- 
to, individualista. Porque individualis- 
mo es la revalorización del individuo, 
e individuo que no se aprecia, que no 
se estima, que no se siente capaz de 
ser libre, él, por sí, no es unidad va- 
ledera de la especie. El hombre que 
como hombre no tiene hacia si mismo 
la estimación de su cuerpo, no se 
aprecia como individuo, no es, en su- 
ma, individualista, es una masa infor- 
me de carne y dé huecos que sirve 
de  escalón  a  los  tiranos. 

El mundo futuro, el mañana esplen- 
doroso, pertenece, segurísimo, a los 
que quieren gozar plenamente de una, 
vida Tiella, a los que sienten horror 
ante la idea de la tiranía: «a los in- 
dividualistas». 

M.    Giménez    IGUALADA. 

¡Animo, pues, compañeros y que 
podamos hacer pronto otro acto co- 
mo  este! ROSA. 

N. B. — Creo de sumo interés el 
hacer remarcar que por razones de 
salud me ha sido imposible mandar 
esta reseña a su debuto tiempo para 
que pudieran publicarla. Ruego, pues, 
que se me disculpe. 

Actividades Culturales 
en Toulouse 

(Viene de la página 2.) 

comprensión y asimilación y las modi- 
ficaciones aportadas al espectáculo 
—juegos de luz y sonoridad—' ayuda- 
ron asimismo a hacerlas ya más es- 
pectáculo  que  lectura. 

La primera, «Can», es casi una obra 
filosófica, de filosofía amarga y des- 
esperada, sobre la. que flota el horri- 
ble espectro de la destrucción del 
hombre que ha representado, para el 
mundo, el horror del nazismo y del 
sacrificio en masa de millones de se- 
res en los campos de la muerte y en 
los hornos crematorios Cuando veía- 
mos ese «Can», hombre reducido a la 
condición de bestia,, de perro, por otro 
hombre, no podíamos sustraernos al 
recuerdo del burgomaestro de Wei- 
mar, atado con una cadena al cuello 
por los nazis, en el campo de Dachau, 
y obligado - a andar a cuatro . patas y 
a comer como un perro en un pla- 
to de tierra colocado en el suelo de 
tal forma que estuviese obligado a 
coger con la boca los alimentos. 

Esta visión de ignominia, que no ol- 
vidarán los que la presenciaron, flota- 
ba ante nuestros ojos y creemos que 
ante los de Orozco, cuando escribió 
esta pieza cr,uel y terrible, que hace 
pensar y maldecir. Verdadero teatro 
de ensayo, que lleva a la escena te- 
mas de nuestra, época, la más espan- 
tosa de las épocas vividas por el gé- 
nero  humano. 

«Milagro», de Lauro Olmo, de gé*- 
nero muy diferente, rezuma también 
amargura, dolor, la m'iseria silenciosa 
de la España de hoy. . Es un «Juan 
José» todavía más amargo, todavía de 
más sórdida y desolada realidad. La 
conclusión del «milagro», dejada al 
gusto del espectador, es otro hallazgo 
del espíritu madrileño de Olmo, en el 
que se mezclan Arniches y Dicenta, 
Paso y  Parmeno. 

Ambas obras evidencian que los es- 
pañoles de dentro, como los de fue- 
ra, se sienten inconformistas, que am- 
bos grupos se debaten contra la in- 
justicia, el dolor, la indignidad, la 
pérdida, de valores morales, que es el 
signo distintivo de este nuestro des- 
graciado tiempo. Que perseveren, unos 
y  otros,  es  de  desear  y de  estimular. 

El cuadro de lectores-actores, supe- 
rándose a si mismo, como siempre, 
luchando denodadamente con todas las 
dificultades y demostrando que son 
capaces   de  vencerlas. 

¡Adelante! 

S. I. A. 
La Sección Local de S.I.A. de Tou- 

louse comunica a todos sus afiliados 
que a partir del día 21 de los co- 
rrientes, está secretaria celebrará sus 
reuniones todos los martes a las nue- 
ve de la noche. Los compañeros que 
tengan necesidad de venir personal- 
mente, que lo hagan, pues de nueve 
a diez de la noche habrá permanen- 
cia en este Secretariado Local, 71, 
rué   du   Taur,   primer   piso. 

Por el  Secretariado, 
Rosa    GUILLEMAU. 

DOMINGO, 24 DE JULIO, EN TOULOUSE 

GRAN ESPECTÁCULO HISPANOFRANCÉS 
En la sala del Palais des Sports, place Dupuy 

Tomarán parte en él numerosos artistas franceses y españoles. 
Cuadros escénicos, conjuntos artísticos, vedettes del baile y 

de la canción. 

UN FESTIVAL DONDE SE REUNIRÁN EL ARTE 
Y EL SENTIMIENTO 

La emigración antifascista debe acudir a él, para demostrar, 
una vez más, su adhesión a la fecha que con la organización 
de esta fiesta se evoca y se honra. 

¡Todos a Toulouse, el día 24 de Juilo, seguros de pasar un 
dia útil y agradable! 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIA 

La Federación Local de Toulouse 
comunica a todos sus afiliados que el 
próximo sábado, 2 julio, a las 9 de 
la noche y en la Rolsa del Trabajo ce- 
lebrará Asamblea General. Dada la 
importancia de los asuntos a tratar, se 
ruega la puntual asistencia de todos 
los   afiliados. 

El Secretario. 

COMUNICADO 

El 16 y 17 de julio 1960, las juven- 
tudes libertarias, la C.N.T. y los com- 
pañeros anarquistas franceses de Gre- 
noble, os invitan a la concentración y 
conmemoración internacional, de 19 de 
julio  1936. 

Estimados  compañeros: 
Como continuación al comunicado 

aparecido en el «Monde Libertaire», 
nosotros os indicamos, por el presen- 
te,  el sentido de este encuentro. 

Por otra parte, deseamos saber si 
compañeros (de vuestras locales serían 
susceptibles de participar, y en este 
caso, comunicarnos, antes del 30 de 
junio, el número de participantes, en 
vista de la organización práctica de 
estas   jornadas. 

Contamos, firmemente, con vuestra 
respuesta  antes  de  esta  fecha. 

He aquí el programa de estas jor- 
nadas de recuerdo y confraternidad 
libertaria, bajo reserva, de modifica- 
ción : 

Día 16, sábado por la tarde. Mitin 
sobre el movimiento anarquista en el 
mundo y sobre las Juventudes Liberta- 
rias   Españolas. 

Noche: Presentación de las pelícu- 
las: «Espoir» de Malraux; «Terre saris 
Pain» de Bunuel y «Nueva Aurora 
sobre   España. 

Domingo 17: Mitin conmemorativo 
de la Revolución Española, con la par- 
ticipación  de  varios   oradores. 

La  Comisión Organizadora. 

A   LOS   COMPAÑEROS 
ESPERANTISTAS 

Después de la. desaparición del ór- 
gano «Senstatano» no existe paladín 
anarquista en Esperanto, donde los 
compañeros puedan expresar sus in- 
quietudes, en dicha lengua y en Fran- 
cia, los compañeros del Grupo de 
Lille (Norte de Francia) deciden con- 
sultar a los compañeros para saber, 
los que están decididos a activar la 
aparición de un porta-voz en el 'cua- 
dro  del  Esperanto  y  de  la   S.A.T. 

Pedimos   a     todos   los     anarquistas 
compañeros    Libertarios   y     socialistas, 
nos   escriban  a  esta  dirección: 

R.    Jacques   MARTIN, 
1/2, rué  du Professeur  Lamaze 

LILLE   (Nord)   Francia. 

JIRA - CONCENTRACIÓN 
EN    QUILLAN 

Las Juventudes Libertarias de Qui- 
llan, junto con la C.N.T, organizan 
una jira en el Chalet de Carach (una 
vez en Quillan cualquier persona po- 
drá indicar el camino a seguir), sitio 
pintoresco y atractivo por todos con- 
ceptos. 

La jira tendrá lugar el día 14 de 
julio. Por la mañana, el compañero 
Vicente Soler dará una charla con el 
siguiente   tema: 

«La  C.N.T.   en  las cárceles 
franquistas». 

Por la tarde las Juventudes de Per- 
pignan  nos   deleitarán   con  un  saínete 
cómico   que  tiene  por  título: 

«Aux   urnes,   citoyens   !» 
Esperamos    una   vez   más   que    los 

compañeros   acudirán  numerosos  a   es- 
ta   concentración  libertaria. 

Por   el    Secretariado   de 
¡a   F. I. J. L.   en   Quillan 

El Secretario. 

F.  L.    DE    LA    F.  I.  J.  L. 
DE    TOULOUSE 

JIRA AL OCÉANO 

Por la presente invitamos a simpa- 
tizantes y amigos a la jira que ten- 
drá lugar a Socoa los días 14, 15, 16 
y 17 de julio. Salida a las 4'30 horas 
de la mañana de la Bolsa del Traba- 
jo  (Place  St.  Sernin)  —i  Toulouse. 

Vista la importancia del viaje, ro- 
gamos a los participantes se inscriban 
lo antes posible, ya que una vez el car 
completo se suspenderán las inscripcio- 
nes. 

El   Secretariado. 

PARADEROS 

El compañero Anacleto Lleixa que 
reside al N" 36 bis rué Faubourg du 
Temple, París (XI) desea conocer el 
paradero del compañero Antonio Amo- 
res que residía en el departamento de 
la Moselle trabajando de minero. 
Agradecerá a quién pueda facilitarle su 
dirección. 

Para un asunto relacionado con las 
Compañías de Trabajadores Extranje- 
ros del período de r la ocupación, deseo 
tener la dirección del compañero Mar- 
tin Canillo, natural, de Pozuelo (Cuera- 
ca). 

Mí dirección: Atanasio José — La 
Paret — Cransac  (Aveyron). 

Se desea saber el paradero del com- 
pañero  Salvador  Codina. 

Dirigirse a Ponciano Alonso, 42, rué 
Lalande  —■  Bordeaux. 

Servicio de librería del Movimiento 
«La familia de Alvareda», F. Caba- 

llero,   100  fr. 
«Carmen»,   Merimée,  75  fr. 
«Zapatera prodigiosa», G. Lorca, 

350 fr. 
«Poema   del   cante   jondo»,   350  fr. 
«F.  G.   Lorca»,  Plaja, 400 fr. 
«Del rey abajo ninguno», Zorrilla, 

235 fr. 
«La verdad sospechosa», Alarcon, 

100 fr. 
«La dama del Alba», Casona, 500 

francos. 
«Los tigres escondidos», J. Poncela, 

90  fr. 
«El rodar de las almas», Puyol, 50 

francos. 
«Comedias y entremeses», Cervan- 

tes,   200  fr. 
«El Estado», Proudhon (y 4 obras 

más),  500 fr. 

«Evolución y Revolución», Reclus, 
(y  4   obra  más),   500  fr. 

«Nana»,  Zola,  350  fr. 
«El hombre que rie»,  Hugo, 350 fr. 
«Menosprecio de corte», Guevara, 

200   fr. 
«Horace Walpole», T. Babington, 

450   fr. 
«Cervantes, Hugo y Emerson», Va- 

rona,   130   fr. 
«Los mejores cuentos uruguayos», 

130   fr. 
«Bertoldo»,   150  fr. 
«Shanghay-San Francisco», J. Ale- 

jandro,  120 fr. 
«La verdad sospechosa», Alarcon, 

500  fr. 
«Los cuatro Estuardos», Chateau- 

briand,  350  fr. 
«Dramas»,  L. de Vega, 350 fr. 
«La dama boba», L. de Vega, 235 fr. 
«El mágico prodigioso», Calderón, 

235  fr. 
«Epistolario»,  Ganivet,  275  fr. 
«La P. Respectueuse», Sartre (en 

francés),   180  fr. 

Pedidos a: F. Otaya, Servicio de li- 
brería, 4, rué Belfort — Toulouse 
(Hte-Gne). 

OCASIÓN ÚNICA 

«Teatro -completo», S. y J Alvarez- 
Quintero, 31 volúmenes encuadernados, 
que podemos ofrecer al precio de seis 
mil  francos  más  gastos  de  envío. 

EDICIONES 
«CÉNIT»-  Y    «CNT» 

«Critica anarquista de la sociedad 
actual»,  Oiticica, 60 francos. 

«La Grecia libertaria», H. Ryner, 80 
francos. 

«El fascismo en la ideología del si- 
glo  XX», C.M. Rama, 150 fr. 

«Biografía de Bakunin», Guillaume, 
80  fr. 

«Antología libertaria», varios, 140 
francos. 

«Frente   al  público»,  Faure,   140' fr. 
«Orientación anarquista», Grave, 120 

francos. 
«El problema de la enseñanza», Me- 

lla,  60 fr. 
«La religión y la cuestión social», 

Montseny,   30 fr. 
«La lucha, por el pan», Rocker, 70 

francos. 
«Breve historia de la anarquía», Ne- 

ttlau, 180 fr. 
«Hellen  Key»,   V.   Camp,  90  fr. 
«El congreso confederal de Zarago- 

za», 200 fr. 
«La   A.I.T.»,   Pérez   Burgos,   30   fr. 
«Comicios  históricos»,   130  fr. 
«Pleno de FF. LL. regional n" 2», 40 

francos. 
«Conferencia Intercontinental», 60 

francos. 
«Memorias del congreso de FF. LL. 

de París»,  50 fr. 
«El comunismo libertario», J. Puen- 

te,  20  fr. 
«Anselmo Lorenzo», F. Montseny, 

30  fr. 
«El proletariado militante», Lorenzo, 

(dos   tomos),   170 fr. 
«Ni víctimas ni verdugos», Camus, 

150 fr. 
El lote, sin descuento, mil quinien- 

tos francos. 

NtC^CLCGICAS 
En el pueblecito de Castelmayran, 

cercano a Castelsarrasin (T et G.) tu- 
vo lugar el 16 de mayo último el en- 
tierro del que en vida fué Joaquín 
Camón Borraz, El Pajero de Caspe, 
fallecido después de muchos sufri- 
mientos a los 86 años, a consecuencia 
de un accidente de la circulación, 
acaecido el día 19 de marzo, cuando 
se  dirigía  a  pie   a  casa  de  sus  hijos. 

Era padre de los compañeros Joa- 
quín y Marcial Camón Bombao, bien 
conocidos en los medios confedérales! 
de Caspe, donde el* finado contaba a 
su vez con muchas simpatías por su 
izquierdismo actuante. 

Vivía con la firme esperanza de vol- 
ver a su tierra, que constituía para 
él su mejor recuerdo, sin tener la me- 
nor duda sobre la justa causa del pue- 
blo  español  en lucha  por  la  libertad. 

Aferrado a su idea henchida de no- 
bleza, pero sin transigir, apesar de 
su avanzada edad, confiábamos hubie- 
ra llegado a disfrutar del gran día 
del retorno a la «patria chica», de no 
haber sido víctima del fatal accidente 
que nos lo ha arrebatado. 

El   entierro   (civil)     constituyó   una 

sentida manifestación de duelo. La 
asistencia de franceses y de muy nu- 
merosos compañeros de Castelsarrasin 
y pueblos de los alrededores y las 
representaciones de las locales de 
Montauban y Moissac demostraron la 
simpatía y el afecto de que el finado 
gozaba entre la colonia española y 
amigos del país. 

Fué un momento de emoción el ac- 
to de darle sepultura al lado de la 
que fué compañera de su vida. Aque- 

- lia dulce y buena viejecita conocida 
por todos los españoles de Castelsa- 
rrasin y alrededores con el sobrenom- 
bre de la Abuela, conducida allí ha- 
ce tres años por casi la misma asis- 
tencia. 

Ante el féretro cubierto con la ban- 
dera republicana, un compañero pro- 
nunció unas breves y emocionadas pa- 
labras de recuerdo a aquel que ya no 
era, pero que quedaba entre nosotros 
como símbolo vivo de rebelión contra 
los   tiranos. 

Duerman en paz en tierra extraña 
estos dos ancianos, ejemplo de una 
muy auténtica, vieja y sana solera re- 
publicana caspetina. 

CORRESPONSAL. 
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DEL   ANARQUISMO 
El mejor antídoto para la modorra 

mental es el viaje. Conocer nuevos 
hombres, sentir sobre si la influencia 
de nuevos climas, recrearse en panora- 
mas nunca vistos, adentrarse en las 
cosas como si se las quisiera sorber 
la médula, procurarse cambiantes sen- 
saciones, acumular la sabiduría que 
proporcionan nuevas 'experiencias, via- 
jar, viajar siempre: he ahí la fuente 
de enriquecimiento de las vidas múlti- 
ples. Hoy, al atravesar un nuevo te- 
rritorio, hemos sentido el deleite que el 
nuevo canto de un pájaro nos ha, 
proporcionado; mañana nos proporcio- 
nar» una sensación nunca soñada, el 
conocimiento de una nueva teoría, de 
una nueva doctrina, de una. siempre 
renovada ensoñación. 

Quién viaja se fortalece, agranda su 
vida, se hace mejor al abrir las ven- 
tanas de su intelecto a todos los ar- 
res, a todas las especulaciones de la 
mente humana. Y por viajar no ha 
de entenderse solamente caminar, mo- 
verse de un lado para otro, sino ver, 
observar, preguntar, inquirir, auscultar, 
razonar sobre la nueva faz que la vi- 
da presenta ante nosotros. Viajar, pues, 
debe ser estar en contacto con la vi- 
da en sus múltiples manifestaciones, 
no esperando que pase ante nosotros, 
sino buscándola donde se halle. 

Los viajeros comprenden y disculpan, 
y, por donde pasan, al tomar lo me- 
jor de la vida, siembran también, si es 
que son buenos, lo mejor de ellos 
mismos; el perfume de sus vidas lim- 
pias: el amor. Además, los viajeros, 
si son honrados, no hablarán más que 
de lo que hayan visto o de lo que 
hayan sentido, entendiendo por ver y 
sentir lo que hayan penetrado por el 
conocimiento o por los sentimientos. 
De zapatos hablará el zapatero; de 
amores, el amante; de individualismo, 
el individualista. Pues, si alguno ha- 
blase de lo que no entiende, por no 
haber penetrado en la entraña de las 
cosas o de los'conceptos, ni por me- 
dio del conocimiento ni por el senti- 
miento, sil charla adolecerá del gran 
defecto de la superficialidad, ya que 
su mirada, por falta de potencia, no 
habrá podido pasar de la superficie 
de las ideas o de los objetos. 

Muchos han hablado de individualis- 
mo; pero pocos, poquísimos, han sabi- 
do lo que han dicho. Algunos, como 
Reclús y Netlau, porque viajeros, via- 
jeros incansables, lo vieron y lo sin- 
tieron, lo amaron; otros, ciegos anda- 
rines, incapacitados, ¡pobrecillos! para 
asomarse a las bellezas de la vida que 
el individualista crea, le odiaron. Aqué- 
llos, los primeros, escribieron páginas 
maestras al predicar a los hombres la, 
concordia; estos tocaron siempre, sin 
saber lo que hacían,. el tambor que 
llama a la guerra. Por eso, los unos 
fueron sabios, que la. sabiduría es hi- 
ja del amor, mientras los otros fueron 
tontos, que la tontería es nieta de la 
incapacidad  de  amar. 

Individualismo es, :ñ nw» ni menos 
—bien poca cosa y mucho—; el apre- 
cio que cada individualidad tiene a su 
cuerpo y también el cultivo que cada 
individuo  realiza  en  si,  en  él,  en  su 

entendimiento, poblándolo de nuevos 
y alados pensamientos, y en su senti- 
miento, su charla adolecerá del gran 
y más amplio para que en él se gra- 
ben los dolores del mundo. 

Individualismo no es el burgués 
que se hace esclavo de las riquezas, 
que, avaro, atesora, ya que los hechos 
que realiza y las ideas que pueblan su 
cabeza son del más puro corte reba- 
ñego; individualista es aquél que, 
amante de su personalidad, vigilante 
atento de la pureza de ,su yo, pule, 
limpia,levanta todo su ser, arrancán- 
dolo de la rutina y de la prostitu- 
ción en que yace la, mayoría de los 
hombres, procurando no ser jamás es- 
clavo de las riquezas, ni de los ho- 
nores, ni de las doctrinas: de las ri- 
quezas, porque, trabajador infatigable, 
se siente capaz de crearlas, constitu- 
yendo su mayor tesoro su propia liber- 
tad; de los honores, porque los despre- 
cia, hasta el punto de no considerar 
a hombre alguno capacitado para ha- 
cerle la merced de tal donativo, sien- 
do su mayor honor el no recibirlos de 
nadie; de las doctrinas, porque, tenien- 
do su mente en tensión constante, 
su cerebro eternamente alerta^ y su 
sentimiento siempre despierto, no se 
encierra en el marco estrecho de teo- 
ría o doctrina alguna, pues intuye que 
más allá de todo lo pensado y descu- 
bierto, hay siempre un pensamiento 
que no rozó ninguna mente, y un se- 
creto que nadie pudo arrancar a Na- 
tura. Asi, cuando los más duermen, él 
vela; cuando los demás toman, él da; 
cuando los demás creen en lo aprendi- 
do, no atreviéndose a dar un paso ha- 
cia ¡o ignoto, él, solitario, se aventu- 
ra en el mundo de la quimera, de d'on- 
de vuelve siempre cargado de riquezas, 
secretos de la vida que regala a los 
demás. 

Ni uno solo de los dictadores que 
en el mundo son o fueron, es o pudo 
ser individualista, porque todos fueron 
dominados por las pasiones que corro- 
yeron sus cuerpos, tornándose esclavos 
de ellas y muriendo ahogados en ek 
mar de desamores que a su alrede- 
dor crearon; ningún esclavo que se 
sintiese tal puede ser individualista, 
porque individualismo es esfuerzo ha- 
cia, la libertad corporal, lucha contra 
el medio, fuerza actuante del indivi- 
duo que, al formar su propio nido, 
forma su pTopio medio de desenvolvi- 
miento. 

Ei individualista que se siente más 
fuerte, no toma más que los otros; lo 
que hace, porque con ello goza y el 
individualista persigue el goce eleva- 
do, es dar más, trabajar más, gozar 
más al sentirse amparador y sostén de 
los  débiles. 

El mejor padre, el mejor amante, el 
mejor amigo, el mejor compañero, es 
siempre individualista, pues, por amar- 
se mucho, por haber cultivado su ego, 
por ser, por consiguiente, tan egoísta, 
trata al hijo con dulzura, a la amante 

exquisitez al unjigo con lealtad, 
al compañero como a si mismo, gozan- 
do cuando se prodiga, cuando a los 
demás puede darles algo de lo que 

(Pasa a la página 3.) 

CcmJtAafituiZo- ICANO 

por A. HERNÁNDEZ 

II VIII.   -   "LA FILOSOFÍA EN MÉXICO 
C-> UALQUIER comunidad que se respete ha intentado incursicnar en los 

caminos de la filosofía. Dura tarea esta que ennoblece al hombre y 
^ lo aleja del mundo inferior. Es el momento en que el hombre se pre- 

gunta: ¿Quien soy? y busca urgido la respuesta esquiva en un mundo de 
hallazgos e ideas que, como el cosmos, se va ampliando conforme se pene- 
tra en él. Investigar la esencia, propiedades, causas y efectos de las cosas 
naturales es tarea inmortal a la cual el hombre, en su efímero transito, ha 
dedicado buena parte de su ingenio y su talento para proseguir su marcha 
hacia  cumbres  racionales. 

En viejos infolios méxicas se habla, 
de Netzahualcóyotl y su fatalismo y 
en las crónicas liberales de la Inde- 
pendencia y la Reforma existen posi- 
ciones panteistas y radicales pero sin 
una concieción definida. Cuatro hom- 
bres representar, el compendio filosó- 
fico nacional: José Vasconcelos, Anto- 
nio Caso, Samuel Ramos y Alfonso 
Reyes y como su heredero en el am- 
plio campo de la especulación tras- 
mendente emerge Leopoldo Zea y un 
selecto grupo ele catedráticos y profe- 
sores de las aulas superiores mexica- 
nas. Vasconcelos que rindió jornada en 
medio de desvelos reaccionarios y con- 
tradictorios afirmaba en 1930 en una 
conferencia dictada en La Habana: 
«Hay factores que nos demuestran que 
ha llegado para América el momento 
de dedicarse a la "filosofía, y para ello 
debemos de utilizar las técnicas de 
otras naciones como Alemania, viejas 
culturas que ya no pueden inventar, 
pero si se pueden emplear sus méto- 
dos...» («Lo Nacional en la Filosofía» 
de Alí Chumacera). Algo desencamina- 
do andaba el escritor del «impulso vi- 
tal» que cifraba grandes esperanzas 
en la filosofía de lo hispanoamericano 
y terminó su meteórica carrera en un 
mundo decadente de letanías. Samuel 
Ramos, más serio, más estudioso, anun- 
cia una escuela filosófica que tenga 
al nacionalismo como punto de parti- 
da y no como meta, es decir: soy me- 
xicano y quiero saber como soy para 
mejorar la paite de mi ser que con- 
sidere dañada o negativa; es la tesis 
actual de Leopoldo Zea, lo fué de Ra- 
mos que, con ayuda del psicoanálisis 
descubrió las características vitales de 
los mexicanos (citas de Leopoldo Zea 
y   Alí   Chumacera)   «...machismo,   com- 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS  AUTORES. 

piejo de inferioridad, autodenigración, 
sobreslimación, irresponsabilidad..., to- 
do rematado por una especie de re- 
sentimiento que torna, difícil el logro 
de la personalidad...» Ramos resumió 
sus observaciones afirmando: «Cuando 
tales complejos deprimentes se desva- 
nezcan, desaparecerá automáticamente 
el falso carácter que, como disfraz, se 
superpone al ser auténtico de cada 
mexicano para compensar los senti- 
mientos de desval orización que lo 
atormentan. Comenzará entonces una 
segunda independencia, tal vez más 
trascendente que la primera, porque 
dejará al espíritu en libertad para la 
conquista de su destino» Reyes, pro- 
fundo helenista y Caso, conocedor de 
las culturas autóctonas, coincidieron en 
las premisas de Ramos. Era necesario 
despejar la niebla de la inferioridad 
generada por una historia de humilla- 
ciones a la espada y al capital, amasa- 
da por el sudor milenario de un pue- 
blo cansado y apaleado y por lo mis- 
mo receloso (la frase de los cuentos 
y de las novelas: «¡Yo no me fio de 
ese indio ladino...!»). México era un 
todo ignorado en el mundo civilizado; 
yo diría ignorado y exótico que, de 
vez en cuando, daba una personali- 
dad recia como: Otampo, Juárez, Al- 
tamirano, Zarco o Prieto. Con el trans- 
currir de los años México penetra de- 
finitivamente en lo universal del hom- 
bre con características propias e ini- 
cia, de inmediato, la tarea de investi- 
gar su valor en el concierto de las 
comunidades. Para ello necesitaba, im- 
periosamente librarse de una remora: 
el dogmatismo religioso. Los_ viejos 
«Teocallis» dieron paso a la religión 
cristiana que devino, en breve, en 
partido político nacional de potencia 
incalculable; en todas las revueltas y 
asonadas tuvo que salir a relucir el 
poder de la iglesia. Ya las viejas cró- 
nicas coloniales nos hablan de graves 
discrepancias entre el virrey en turno 
y el arzobispo, factores desquiciadores 
en   la   guerra   de   los   Estados   Unidos 
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6.- HCNG- KCNO- 
ALREDEDOR  DE  LA  ISLA 

Momentos agradables se pasan tam- 
bién dando la vuelta completa a la 
isla por medio de diversos autobuses, 
rojos y guardando el -tráfico por la iz- 
quierda, con este empeño inglés en lle- 
varle la contraria al mundo. En Aber- 
deen tuve que sufrir el asedio de una 
chimta que cargaba su niñito a cues- 
tas en forma de mochila. Estaba em- 
peñada en que subiera en su < Sam- 
pan» para dar una vuelta por la pe- 
queña ensenada de pescadores. Me 
alejé más de dos kilómetros repitien- 
do hasta la saciedad un «No» que va- 
riaba de tono y de expresión sin que 
la insistencia de la chinita menguara 
un ápice. Al final decidí dar el paseo 
en «Sampan», lo que no le causó la 
menor alegría a la mujer. Pareciera 
como si fuera algo previsto que al fi- 
nal yo cediera a su machacona perse- 
cución. Su barca-vivienda la compar- 
tía con su madre y ambas, una a proa 
y otra a popa, fueron las que manio- 
braron el «sampan» por entre aquel 
bosque de embarcaciones entre las que 
destacaban algunos imponentes juncos 
de proa altiva y mástiles de regular 
tamaño. Para estos, tanto la vela como 
el remo ya dejaron de ser parte impor- 
tante de su actividad, todos están 
provistos de potentes motores Diesel y 
de explosión que los cpnvierten en na- 
ves de regular importancia. De sus 
mástiles cuelgan grandes redes que el 
sol seca y por todo el cordaje hay una 
profusión de ropa limpia que acaba de 
abandonar la batea. 

Más allá de Aberdeen está Repulse 
Bay, una de las playas más concurri- 
da: de Ja isla 'unto o"« Khefc O. que 
se encuentra ya en la extremidad nor- 
te de Hong Kong. Desde allí la carre- 
tera hace frente de nuevo al continen- 
te y el resto, de recorrido se hace en- 

contra México lo fueron los «polkos» 
(niños-bien de la capital que se nega- 
ron a combatir por su nación a insti- 
gación del clero). La mayor parte de 
la nación era esclava de la iglesia y 
del latifundio. No había tiempo para 
cultura v pensamiento: era el beatífico 
gregarismo de la, esclavitud. Apenas 
leves destellos de inconformidad en la 
capital y algunas ciudades importantes 
emanadas de radiaciones exteriores. La 
prensa, de tiraje reducido, se dedica- 
ba en la capital a la pugna política 
tradicional entre liberales y conserva- 
dores y su resonancia solamente se 
mostraba en provincia al estallido de 
alguna asonada o revuelta acaudilla- 
da por ]a  espada pretoriana en  turno. 

Es en estas últimas décadas cuando 
México afirmando su paz interna e 
integrando un nuevo proceso creador 
que apacigua divisiones revolucionarias 
propicia un capitalismo industrial, cu- 
ya, primera etapa será crear una fuerte 
comuna obrera mejor pagada, mejor 
comida y mejor vestida y su segunda 
fase el advenimiento de un nacionalis- 
mo, cuya histeria habrá que controlar 
y encauzar hacia el orgullo y la dig- 
nidad del hombre, en conquistas que 
atañen a la cultura y que, por lo 
mismo, diluyen o esterilizan convirtiéndo- 
lo, a la postre, en una inducción de 
sabor universal. Estamos en un terre- 
no propicio a los caminos del socialis- 
mo. De ahí al humanismo trascendente 
no hay más que un paso. México es 
pues a la vista del.mundo la crisálida 
de un gigante. Su filosofía está en el 
mismo estado: acaba de surgir. En «El 
Perfil del hombre y la Cultura de Mé- 
xico» Samuel Ramos nos daba tam- 
bién la clave para ahondar en el pen- 
samiento mexicano: «Nuestra, vida es- 
piritual debe huir igualmente de la 
cultura universal sin raíces en Méxi- 
co, como también de un maxicanismo 
pintoresco y sin universalidad... re- 
cuérdense los casos del arte ruso o 
español, etc., en los cuales precisamen- 
te cuando el artista acierta a captar 
las notas más individuales de su raza, 
en ese mismo instante su obra adquie- 
re una trascendencia universal. La nor- 
ma del nacionalismo debía ser ésta: 
acendrar nuestra vida propia sin menos- 
cabo de acercarla al plano de las for- 
mas  universales». 

No planteaba, es cierto, el Dr. Ra- 
mos premisas originales, pero en un 
coto cerrado como México hace unos 
años, era su visión una de las más 
preclaras para desentrañar el comple- 
jo de una sociedad que se negaba a 
conocerse, una sociedad que vivía «de 
prestado» y que se inclinaba, según 
sus aficiones políticas o culturales, ha- 
cia el lado «indígena» o hacia la 
foima «española». De pronto M¿xico, 
con rapidez telúrica, se dio cuenta de 
que tenía, un «tercer rostro»: México 
había dado a luz al mexicano y este 
necesitaba urgentemente integrarse en 
el concierto de las naciones. El proceso 
se ha iniciado. Algunas de las luces 
que lo iniciaron han desaparecido pero 
la  simiente  sigue  produciendo    frutos. 

tre el revuela de la multitud y el es- 
pectáculo d'.i puerto que vive en aje- 
treo continuo. Esta zona es también 
la más industrial de la isla, bien que 
no de la colonia, ya que es hacia Kow- 
loon donde se registra un mayor auge 
productivo. De esta, parte está una gran 
refinería de azúcar y los .astilleros na- 
vales ocupando ambas empresas gran 
cantidad  de  obreros. 

EL   RUIDO: 

MOTIVO    PERMANENTE 

El pueblo chino es un pueblo rui- 
doso. Le gusta hablar fuerte y hacer 
barullo. Sus célebres óperas terminan 
con la resistí.icia de los tímpanos del 
occidente por el estruendo de sus pla- 
tillos metálicos, sus instrumentos de 
percusión en madera y sus «gongs» 
ensordecedores. Hasta en el más po- 
pular de sus juegos, el «Mah Jonh», 
juego de 136 fichas mayores que las 
de dominó, arman el escándalo ma- 
yúsculo sin ¡.espeto a la hora ni al 
vecino. No hay juego europeo o ame- 
ricano que pueda poner de realce pa- 

ra significar la importancia del «Mah 
Jonh» en China —en el Japón también 
se juega mucho— ya que no hay nin- 
guno que acapare las delicias y la a- 
tención de todos como ocurre con este 
juego en el que participa toda clase 
de gente indistintaniente del sexo y la 
edad. 

En espera de obtener la autorización 
de entrada en China había decidido 
buscar una habitación en casa de unas 
familias chinas —hay apartamentos de 
tres ,y cuatro habitaciones en los que 
moran tres y más familias— que Man 
Fan me ayudó a encontrar, en Kow- 
loon, cerca de Nathan road. Las no- 
ches eran todas ruidosas por este es- 
trepitoso juego, El meneo de las fi- 
chas —más de cuatro veces las del do- 
minó— y los golpes que los jugadores 
daban al colocarlas en juego se filtra- 
ban por el tabique para convertir mi 
habitación en un resonar ensordece- 
dor. Siempre terminaban en horas 
avanzadas, justo para dejar paso a los 
pequeños que reemplazaban a los ju- 
gadores en la tarea de hacer estruen- 
do y  batahola. 

Mis vecinos eran casi todos muje- 
res. Una de ellas estaba unida con un 
marinero inglés que venía cada tres 
meses a dejarle un poco de dinero y a 
satisfacer sus necesidades fisiológicas. 
Era una china simpática que se me 
ofreció repetidas veces para planchar- 
me la camisa cuando me veía con apu- 
ros impropios de mi sexo. Me guarda- 
ba siempre mía botellita de agua, lí- 
quido precioso en el verano en que se 
raciona drásticamente en toda la co- 
lonia. Había un profesor de canto que 
daba lecciones, afortunadamente en las 
horas del día solamente. Un matrimo- 
nio chino muy joven iniciador casi 
siempre de las partidas de «Mah 
Jonh». También habían dos prostitutas 
—de lo (pie me enteré ya muy tar- 
de^—i que se pasaban toda la mañana 
encerradas en su habitación, me ima- 
gino que descansando de su trabajo 
nocturno, A media tarde se iban discre- 
tamente, bien vestidas y compuestas. 
Sus horas de regreso coincidían con el 
fin de la partida del «Mah Jonh», pe- 
ro nunca habían dado motivo de que- 
ja a los vecinos. 

AUTOBUSES G. DE BARCELONA 

RECUERDOS DE Lí) GUERRA CIVIL 

(Jiantaáwiaá del naziáma 
La Prensa diaria daba la informa- 

ción siguiente ■ 
«En Widéfaelm, en la Provincia ha- 

vara de Franctmia (Alemania del Oes- 
te) 1.300 antif.ios S.S. se reunieron, 
para  cantar su fidelidad a Hitler». 

Semejante noticia parece, a prime- 
ra cista,    inveí ■tírnil, pero como    son 1 . ¿tu'   l.i   han    repro- 
ducido y que ninguna desmentida ofi- 
cial ha venido a controvertir, es por 
lo que se- puede juzgar auténtica. 

Los sicarios de Hitler han podido 
equivocarse una primera vez, creyendo 
en las buenas intenciones del Furher. 
Pero después de todo lo que ha pa- 
sado, después de la obra inferné, de 
aquel monstruo que deshonró a Ale- 
mania ante el mundo entero, no cabe 
derecho 'a reincidir en el error. Si mu- 
chas de aquellas gentes que se dejaron 
arrastrar por él toco homicida, aue 
hizo temblar el mundo, han podido 
merecer las ciscunstancias atenuantes 
de su culpabilidad, después de la te- 
rrible guerra pasada, aquellos que pue- 
dan manifestar aún cierta simpatía, al- 
guna' añoranza, en pro del régimen 
nazi, no deben contar con la más mí- 
nima comprensión, con el menor per- 
dón. Esos supervivientes verdugos del 
nazismo, que guardan vivaz el recuer- 
do de su jefe supremo y el culto y 
la nostalgia de un pasado que señala en 
caracteres indelebles, la dominación pa- 
sajera de un nazismo brutal y extermi- 
nador, son de lo más innoble y de lo 
más execrable que concebirse pueda. 
Esos ejecutores inconscientes y bárba- 
ros de un crimen que la historia lia 
desenvuelto de sus dudas, de sus f<£- 
sos móbiles, de la monstruosa ideolo- 
gía con que pretendían justificarlo, no 
solamente 7¡o lian logrado convencerse 
de su ceguera, sino que han preferido, 
a guisa de venganza o de estúpida alti- 
vez, atrincherarse detrás de ese fan- 
tasma  sanguinario,   vencido  por    todas 

EL HUMOR ESPAÑOL 
He aquí un chiste que circula por 

España: 
A\ acabar nuestra guerra, visitó a 

un Obispo la superiora de un convento 
para explicarle que, habiendo queda- 
do el pueblo en poder de los «rojos», 
estos penetraron en el recinto y viola- 
ron a todas las monjas, menos a Sor 
Inés. 

—¡Qué barbaridad- ¡Qué desgracia! 
— exclamó el Obispo. 

—Pero lo peor, Ilustrísima, no es 
eso. Es que un día tomaron el pue- 
blo los nacionales y la soldadesca pe- 
netró en el convento, y violaron a to- 
das, menos a Sor Inés. 

—¡Vaya,  desgracia    sobre desgracia! 
—Pero es que la cosa no acaba ahí, 

señor Obispo. Los «rojos» contraata- 
caron el pueblo y... vuelta a empezar. 
Violaron a todas, menos a Sor Inés: 

Preguntó entonces el Obisijo donde 
se hallaba Sor Inés. Le informaron que 
en la antesala, esperando. El Obispo la 
ordenó pasar, para darle la enhorabue- 
na. Esperaba encontrarse con una mon- 
jita vieja, arrugada, cuando apareció 
una monja de bandera. El Obispo se 
quedó  perplejo y  preguntó: 

i—¿Cómo es que a usted no la vio- 
laron? 

—¡Toma! contestó ella — Porque 
les dije que yo no quería. 

Parece que los mejores chistes que 
se cuentan en España son anticleri- 
cales. 

las fuerzas de oposición coaligadas por 
el instinto de .cimservación. 

Es lamentable ese espectáculo de 
unos hombres que debieran vivir en 
el olvido, en la vergüenza y en el re- 
mordimiento y que, por el contrario; 
forman espectáculo y motin para rei- 
vindicar un recuerdo maldito, r¿ara in- 
vocar un, pasado escalofriante, para ha- 
éei escarnio ;.'< ! >cUts los do* 
todas las calamidades que su sistema 
político proporcionara a la humanidad. 

Ese sedimento. de barbarie; esos re- 
siduos inadmisibles, esa retaguardia de 
fantasmas que se agita de nuevo, que 
pretende formar una nueva levadura 
para un posible movimiento pro-nazi, 
debería de ser combatida y aplastada, 
antes de que pueda transformarse en 
una fuerza peligrosa y dañina para el 
mundo entero. 

Fulgencio    MARTÍNEZ. 

¡Con qué satisfacción y alegría se 
trabaja! Sin distinción de hombres ni 
categorías, el entusiasmo es indescrip- 
tible. A todos cuantos trabajan en las 
diferentes secciones de Talleres, se les 
proporcionan dos trajes azules o 
«monos», por año para el trabajo. En 
una Sección donde este es pesado y 
malsano se les proporciona además a 
los compañeros un litro de leche diario, 
con la obligación de beberlo en el 
mismo lugar del  trabajo. 

Para la Sección Movimiento, las 
ventajas son paralelas. Para conducto- 
res y cobradores, se les proporcionan 
dos trajes de verano y un traje de 
invierno. Unos y otros, además, para 
el invierno, tienen derecho a una pe- 
lliza para los cobradores y una pelliza 
o americana de cuero, para los con- 
ductores. 

De una empresa particular, con in- 
finidad de ehupóteros a grandes suel- 
dos y gran número de accionistas que, 
ansiosos v egoístas, esperaban el fin 
de año para la distribución de divi- 
dendos, la Compañía General de Au- 
tobuses S.A. convirtióse en una de las 
colectividades más fuertes v potentes 
de la Confederación Nacional del Tra- 
bajo. Todo era de todos, y en bene- 
ficio de todos se trabajaba. 

Lo que la fenecida Compañía no hi- 
zo en los muchos años que de vida 
llevaba, lo h.izo la Colectividad en no 
muchos meses. Una serie de duchas, 
modernas en su tiempo, que fueron la 
admiración de los obreros y de todos 
cuantos  las visitaron. 

Antes, los autobuses se cargaban 
eléctricamente de dos en dos. Con 
obreros y técnicos, colaborando fia- 
ternalmente para el engrandecimiento 
de Autobuses C, se montó un aparato 
que cargaba 12 autobuses a la vez. 
Todas las Secciones renovaron y perr 
feccionaron todo cuanto de rutinario 
y de viejo existia. Podía hacerse, por- 
que era la voluntad de todos, y si bien 
el interés del obrero se incrementaba 
día tras día, honor debíase hacer a 
cada técnico, cuya inteligencia, lejos 
de quedar encerrada en un radio do 
acción limitado, volaba con toda li- 
bertad, permitiendo que su iniciativa 
se convirtiese en plan a ejecutar. 

En la Sección Oficinas y contabili- 
dad, se operó una de las más gran- 
des y modernas transformaciones. Con 
la desaparecida Compañía, los ofici- 
nistas estaban distribuidos en diferen- 
tes piezas, aislados unos de otros, lo 
que daba una sensación de pobreza y 
retraso técnico. La Colectividad de 
Autobuses G. vivía en revolución per- 
manente tanto en el exterior como en 
el interior. Debía, pues, ir a la trans- 
formación de todo lo arcaico, de to- 
do cuanto significaba senectud en la 
organización del trabajo; que hablen, 
si no hablaron ya, diferentes periodis- 
tas extranjeros, que asombrados queda- 
ron ante cuanto sus oíos veíap y que 
como un sueño-creían vivir. TOíicrnas 
pues, quedó transformada en una so- 
la gran sala del más moderno estilo 
donde todos y cada uno, asumiendo 
su responsabilidad respectiva, vivían un 
ambiente fraternal, familiar, como ja- 
más  imaginaron. 

En honor a un hombre, a un exce- 
lente compañero, que si bien vivió la 
C.N.T. a partir del 19 de julio 1936, 
no es óbice para calificarle como uno 
de  los  buenos y  consecuentes  compa- 

ñeros  cenetistas, cabe que se haga  un 
paréntesis. 

Son muchos los que me leerán v 
sobran recordar al contable Aniceto 
Bergés. Hombre joven aún, pero que 
por sus ideas liberales la Empresa lo 
tenía relegado al último rincón, con 
gran satisfacción de algunos, que en- 
vidiaban, no solo su preclara inteli- 
gencia, si no también todo cuanto en 
si representaba aquel hombre en bon- 
dad, en responsabilidad, en dignidad 
humana. 

Comprendiendo que Aniceto Ber- 
gés era un hombre inteligente y digno 
para ocupar un cargo de responsabili- 
dad en la nueva sociedad que nacía, 
se le otorgó la confianza que mere- 
cía: y responsable de todas las Ofi- 
cinas se le nombró. Nuestra decisión 
fué, además de un acto justo, demos- 
trar que sabíamos hacer justicia cuan- 
do la justicia había sido atropellada. 
Con Aniceto Bergés tuvimos nosotros 
uno de los más dignos colaboradores 
en pro de la defensa de Autobuses G. 
El Sindicato del Transporte y con este 
la Confederación Nacional del Traba- 
jo, uno de los hombres que sabían 
defender todo cuanto de ellos emana- 
ba. Como todos nosotros exilado, su- 
frió todo cuanto en si representaban 
los campos de CoBcentración y por 
Argeles sur Mer, Bram, etc., etc., dio 
con sus huesos. Casi obligado y vis- 
tiendo el uniforme militar francés, su- 
frió las consecuencias de aquel Dun- 
querque trágico... Y a un campo de 
concentración alemán, creo que a 
Mauthausen, allí fué a parar. Como 
tantos mies, allí murió o bien lo ma- 
taron. 

Haciendo honor a su memoria y pa- 
ra vergüenza de aquel régimen que en- 
sangrentó el país español, empobre- 
ciéndolo cada día más, ahí va una 
prueba de las muchas que podrían pre- 
sentarse, del odio y venganza con que 
perseguía y atacaba a los que le inte- 
resaba: BergcS, un hombre bueno, in- 
capaz de insultar a nadie, pero que 
puso toda su inteligencia desde un 
principio al servicio de la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo, al servicio 
de la libertad, eso no lo podían per- 
donar sus enemigos. Y estando como 
huéspedes en la barraca 14, Quartier 
A. de Bram, recibió la noticia de que 
—¡miserables!—■ le acumulaban no sé 
si 18 o 20 asesinatos. Al buen com- 
pañero se le ponían los pelos de pun- 
to —i ¡y  estaba calvo! 

El beneficiar todos de la Colecti- 
vidad no quiere decir que debíamos 
repartirnos el dinero. Beneficiar quiere 
decir participar de unas ventajas, de 
unas mejoras. Y de ellas participaba 
el Pueblo, ofreciéndoles servicio como 
con la antigua empresa jamás pudo 
lograr. 

¿Quién olvidará la gran obra peda- 
gógica llevada a cabo por la Escuela 
Unificada de Cataluña? Pues todos los 
niños- de ]ac Escuelas, o las horas de. 
entrada y salida a las clases, podían 
viajar   gratis. 

Gratis viajaban igualmente todos los 
milicianos que venían del frente para 
visitar a los familiares, o bien con un 
permiso bien merecido. 

Todos los milicianos enfermos o he- 
ridos viajaban sin pagar billete, no so- 
lo en Autobuses G., sino en las otras 
colectividades de Transporte Urbano y 
sobre todo en tranvías y metros, asi 

(Pasa a la página 3.) 

DESDE    BARCELONA 

SITUACIOn ACTUAL DE LA MDUSHIA 
La inesperada restricción de crédi- 

tos bancarios, con motivo de la lla- 
mada estabilización, obligó a nume- 
rosas empresas a retirar documentos 
ya girados y descontados, letras a 15, 
30, 60 y 90 días, sin ninguna posi- 
bilidad de cubrir, su importe en me- 
tálico, sobre todo en la industria tex- 
til y en la, metalúrgica, lo que ha 
dado origen a gran serie de suspen- 
siones de pagos e incluso de quiebras. 

Más tarde se ha agravado este pro- 
blema, por la llamada crisis de com- 
pradores, fenómeno económico debido 
a la inflación y a la falta de metáli- 
co para estos desembolsos por parte 
de la  clase  trabajadora. 

Ante la falta de ventas, se obser- 
vó que las empresas empezaron, au- 
torizadas por la llamada Delegación 
Provincial del Trabajo y con el ase- 
soramiento de los Sindicatos Vertica- 
les, la supresión gradual de las ho- 
ras extraordinarias y primas de pro- 
ducción, principalmente en los cita- 
dos ramos textil y metalúrgico, supo- 
niendo   ello   una   disminución   de   un 

35 % de los ingresos de los trabajado- 
res  afectados  a estos  ramos. 

Como consecuencia, de ello, dado 
que los ingresos no cubrían el presu- 
puesto para la adquisición de los ar- 
tículos de primera necesidad, se ha 
ido acentuando la falta de poder ad- 
quisitivo, lo que ha motivado que, al 
no poder facturar la producción, gran 
número de empresas, industrias y fá- 
bricas se han visto obligadas a solici- 
tar, no solamente la reducción de la 
jornada de trabajo a determinados días 
de la semana, sino que otras empre- 
sas han optado por el cierre total, cri- 
sis que ya alcanza a más de mil qui- 
nientas industrias, entre ellas la ma- 
yor parte del ramo textil y metalúr- 
gico. 

El comercio, en general, sigue en 
un paréntesis de espera, si bien se 
observa un malestar por el retraso y 
ritmo lento de la estabilización, que 
ha motivado que muchas tiendas liqui- 
den sus existencias a bajo precio, unas 
con miras a sobrepasar esta crisis y 
otras   con   miras   a     cesar   el   negocio, 

IKE   :   —¿Qué   les   pasará   a   esa   gente?   Parece   como   si   nos   guardaran 
rencor  por alguna  cosa... 

cifrando sus esperanzas en que sean 
concedidos de nuevo créditos banca- 
rios, pues por el contrario las empre- 
sas del Estado, o las que ejercen un 
monopolio en determinadas activida- 
des industriales, pueden mantener y 
mantienen, sin posible competencia, 
los altos precios de sus productos, ob- 
teniendo un beneficio mucho mayor, 
ya que son empresas que pagan al 
contado, pero con determinadas con- 
diciones, como son el descuento de un 
15, un 20 e incluso un 50 "/» en su 
precio de  coste  anterior. 

Uno de los puntos a tratar durante 
la estancia de Franco en Barcelona, ha 
sido el de la reactivación de los tra- 
bajos y de los negocios. La industria 
catalana, con motivo de la estabiliza- 
ción, se ha mostrado bastante reacia. 
Por ello fué preciso que Franco se 
desplazara a Barcelona y recibiera en 
audiencia a los principales represen- 
tantes de la industria, además de ha- 
ber recorrido y visitado él personal- 
mente las más importantes factorías de 
la región. 

Estas audiencias y visitas han traí- 
do como resultado el despido de nue- 
vos obreros de fábricas y talleres, de- 
bido a que el material de trabajo va 
a ser renovado, concediendo nuevos 
créditos, bien para su importación, o 
bien para su adquisición dentro del 
país. 

Para que el malestar no cunda en 
las industrias que han sido afectadas 
por despidos —«Vulcano», «MACOSA», 
etc., etc.— al trabajador que ha tenido 
la suerte de no ser despedido, se le 
ha autorizado en diferentes secciones 
para que haga de nuevo el antiguo 
horario de horas extraordinarias. En 
otras también han reemprendido el tra- 
bajo a destajo. De esta forma han au- 
mentado en un 30 % los ingresos a 
percibir de su jornal anterior y esto 
ha disminuido considerablemente el 
malestar y los brotes de protesta que 
empezaron, al correrse el  rumor de que 

(Pasa a la página 3.) 
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